
Pequeña Historia Fueguina 
 
Noticia Preliminar 
 
Con satisfecho amor propio, continúo con este volumen el ciclo de “pequeñas historias” que me 
propuse escribir: la patagónica y la magallánica, ya publicadas, y ahora la fueguina. 
En cuanto a poseer un historial rico en hechos trascendentes, dignos de ser recordados, la Tierra del 
Fuego no le va en zaga al Estrecho de Magallanes, ni a la Patagonia; ni menos, en la posesión de 
aquellos episodios intrascendentes, pero cautivantes, que sólo pueden conocerse a través de lo que 
llamamos historia anecdótica o pequeña historia. 
Tierra del Fuego se mantuvo por largo tiempo envuelta en la bruma espesa de la leyenda. Si bien a 
lo largo de sus costas expuestas y a través de sus intrincados canales pasaron y penetraron 
navegantes y geógrafos, hasta hace poco no había hollado aún el interior fueguino la planta del 
hombre civilizado. Desde que éste se afincó en esa tierra con sus virtudes y sus miserias, con sus 
afanes y sus flaquezas, con sus odios y sus amores, creó necesariamente historia. Y como tras la 
historia va el historiador, pues a la Tierra del Fuego nos hemos trasladado en campaña innovadora 
de lo que hizo aquella gente aventurera. En este volumen agrupo notas, artículos y monografías —
antes dispersos en diarios, revistas y otras publicaciones— que abarcan acontecimientos 
desarrollados en aquel escenario atrayente, antes y después de 1881, año en que se fijaron los 
limites jurisdiccionales entre la República Argentina y la de Chile. 
A manera de introducción, el libro ábrese con el artículo que publicó, llevando mi firma y con el 
título “Tierra del Fuego”, la revista “Atlántida” en un número extraordinario dedicado a exaltar las 
bellezas de la República Argentina. 
En el concierto de las provincias y territorios que la constituyen me fue reservado el de la Tierra del 
Fuego. Providencialmente para mí, en aquella lejana isla, así como no abundan habitantes, no 
sobran escritores. Allí debe buscarse, sin duda, el motivo de esta designación. 
En la aludida colaboración me refiero a los tres descubrimientos de que, a mi entender, ha sido 
objeto la Tierra del Fuego: el primero cuando el explorador dibujó en el mapamundi incompleto del 
siglo XVII su contorno enrevesado; el segundo, de reminiscencia cercana, el día en que los pioneros 
se internaron en su territorio para sacarle provecho; y el último, de mención reciente, cuando el 
turista descubrió que en la región fueguina existían las más soberbias y cambiantes bellezas 
naturales que le fuese dable al hombre contemplar. 
Al referido trabajo sigue una monografía titulada: “Actividad de los misioneros en Tierra del 
Fuego.” 
Tal como lo anticipa su denominación, relato allí la vida y la acción proselitista de unos hombres 
que, impulsados por celo extraordinario, se propusieron evangelizar al “último eslabón de la cadena 
humana”: el yagán, o indio de canoa. 
En el relato hallará citados el lector nombres que se han divulgado, al lado de otros que le serán tal 
vez desconocidos. Entre los primeros, navegantes y sabios ilustres: Parker King, Fitz Roy, Darwin; 
entre los ocultos en la sombra de un olvido injusto: Gardiner, Despard, Stirling y Bridges, 
misioneros protestantes; Fagnano y Beauvoir sacerdotes católicos. 
Consecuente con la verdad histórica, no he podido dejar de realzar la actividad proselitista de los 
misioneros anglicanos. Es cierto que los protestantes, aunque hermanos nuestros en el común amor 
a Cristo, pertenecen a una rama familiar que se ha distanciado. Pero no puede dudarse de la 
honestidad intelectual de los misioneros de mi historia, ni de la profunda fe y el raro espíritu de 
sacrificio que caracterizaron su labor. 
De ahí que merezcan todo mi respeto; y que al comentar y enaltecer sus acciones y sus virtudes, y al 
señalar el nutrido martirológio, mi pluma de cronista corre por el papel con la seguridad consciente 
de estar libre de todo pecado. 
Los salesianos, quienes entre sus muchas virtudes tienen la providencial de haber instruido a las 
primeras generaciones patagónicas —que de otra suerte hubieran languidecido años en espera de la 
acción oficial—, también aportaron su esfuerzo misionero en la Tierra del Fuego tanto en la 
jurisdicción argentina como chilena. 



Siguiendo el orden cronológico, a ellos les pertenece el último capitulo. De sus trabajos sólo he 
podido ser un devoto compilador; pues, junto con tener misioneros, los salesianos han producido 
historiadores para los misioneros, restándome a mí la primicia. Los divulgadores primeros de la 
obra salesiana han sido los padres Agostini, Lino Carbajal, Borgatello, Massa, Entraigas, nombres 
consagrados. 
En esta batalla silenciosa y ruda para conservar e instruir a las razas aborígenes fueguinas, los 
misioneros, tanto católicos como protestantes, dieron todo de sí, arriesgando a menudo la vida y 
siempre la salud. Pero todo inútilmente. Onas y yaganes, por razones fisiológicas inescrutables, 
estaban fatalmente condenados a desaparecer. Era tan miserable su contextura física, que no 
pudieron soportar ni su propio clima. Todo aquello de la persecución de que los hizo víctimas el 
blanco es exageración, las más de las veces malintencionada. Las Misiones, donde se los cobijó con 
amor cristiano, lo atestiguan: con el tiempo no fueron sino vastos cementerios. 
Al hacer, pues, el balance final de tanto caritativo empeño, caemos en la cuenta de que sólo 
podemos reconocerles a los misioneros este grande aunque único mérito: el de haber retardado y 
confortado la agonía inevitable de una raza y haberles hecho ganar a los indígenas el Cielo. 
Por las mismas razones apuntadas acerca de la escasez historiográfica fueguina, el día en que “La 
Nación”, para la Navidad de 1936, preparó su número especial, —que iba a resultar una visión 
panorámica del país a través de sus significativos caracteres, leyendas y tradiciones—, recayó 
nuevamente en mi el honor de representar al lejano territorio. El aporte consistió en el articulo “La 
quimera del oro”, dotado de un subtítulo: “Del vellocino al vellón”, con lo cual quise adelantar en 
dos palabras la trayectoria que siguió en Tierra del Fuego el esfuerzo del hombre: ¡primero, el oro, 
ilusión pronto gastada; finalmente la lana, realidad siempre productiva! 
Aquel trabajo sirve como antecedente o prólogo para la monografía que lo sigue: “Julio Popper, el 
dictador fueguino”. 
Los países de difícil acceso favorecen la creación de mitos y leyendas. Así como la Patagonia nos 
sirvió la ciudad encantada de los Césares, el plesiosauro, el “cuero vivo”, la tierra maldita, el 
patagón gigante y otros fenómenos, Tierra del Fuego nos ha brindado el oro, de cuyo brillo efímero 
surgió Julio Popper. Su nombre ha corrido, en este último medio siglo, de boca en boca entre los 
pobladores del sur. En los fogones, en las cantinas, en los hogares, la evocación de este aventurero 
es la nota sensacional que ilumina o despierta la imaginación aletargada de los contertulios. Sin 
embargo, nadie buscó descubrir lo que había de realidad en el cuento repetido de este personaje, que 
se decía haber creado un feudo dentro de la República Argentina. 
Desde niño, por mi parte, he llevado pendiente de la cadena del reloj, cual amuleto, una moneda de 
oro acuñada con el sello firmado de Julio Popper; y en mi colección he guardado una estampita de 
correo impresa del mismo modo. Pero desde hace sólo algunos años fui presa de curiosidad y 
comencé a reunir los antecedentes y documentos que me iban a permitir completar su biografía. La 
suerte, también, favoreció en buena parte mi tarea de investigador. Llegó primero a mis manos un 
legajo que contenía un memorándum, acompañado de viejos papeles y recortes, que me enviaba 
desde su lecho de enfermo un viejo puntarenense, ex buscador de oro. Era éste el único 
sobreviviente de la famosa “Expedición Popper”, veterano de la guardia uniformada del 
concesionario. En su jerga de yugoslavo y a guisa de confesión última, me relataba sus andanzas 
con el jefe a través de la isla, tras la gran aventura del oro. Cayó luego en poder el álbum de 
fotografías, forrado con fina piel de lobo marino, que había obsequiado Popper, al regreso de su 
expedición por Tierra del Fuego, al entonces presidente de la República, don Miguel Juárez 
Celman. Se trata de un documento gráfico de valor inapreciable. 
Con aquellos antecedentes inéditos, las autobiografías— ¡qué tirano no termina siendo su propio 
historiador!—, conferencias y folletos que publicó el mismo Popper con pluma ágil y experta, y las 
informaciones extraordinariamente nutridas de los diarios de la época, pues Popper gozó en su 
tiempo de gran popularidad, he reconstruido la vida del dictador fueguino —aparecida por primera 
vez en el Boletín del Centro Naval, en 1936—, la que resulta ser, por más que haya perdido un poco 
en fantasía, suficientemente excepcional. 
Piedra Buena requirió también para sus hazañas marineras el escenario fueguino, tal como lo había 
hecho con el patagónico y el magallánico. Pues como tuvo el don de la ubicuidad, he debido 
ocuparme acerca de él en los tres Libros. 



Su nombre cubre la historia de la vida arriesgada del sur. 
Una playa desolada en la isla de los Estados —frente a la costa atlántica fueguina— lo vio realizar 
una proeza que pareciera fábula si no estuviese documentada por el libro de bitácora de la Espora 
—que se guarda como cosa preciosa— y en el testimonio concordante de los contemporáneos. Con 
los restos de la goleta mencionada, hecha pedazos en las rocas durante un furioso temporal, sin más 
utensillos que una sierra y dos hachas de mango corto, construyó el cúter en que se puso a salvo, 
con sus compañeros, de una muerte segura. Quien lea el “Astillero en la tempestad” —relato que 
reproduzco aquí, pues ya apareció en octubre de 1938 en la sección literaria dominical de “La 
Nación”—, conocerá los detalles de esta hazaña marinera que no tiene paralelo. 
Cierro este volumen transcribiendo “La división expedicionaria al Atlántico Sur”, trabajo con el 
cual me adherí al 119 Congreso Internacional de Historia de América, que organizó en 1937 con 
éxito plausible la Junta de Historia y Numismática Americana (hoy, Academia Nacional de la 
Historia). Posteriormente, mi colaboración mereció el honor de ser publicada en la colección de los 
magníficos volúmenes que contienen la versión de las deliberaciones y el conjunto de trabajos 
presentados al referido Congreso por estudiosos de la historia pertenecientes a diversos países de 
América. 
Quedan aún en mi tintero otros episodios fueguinos, desarrollados especialmente en la jurisdicción 
chilena, no menos atractivos que los de la fracción jurisdiccional de país hermano que narra esta 
recopilación. La espectacular y positiva “entrada” del francés Eugene Pertuiset y el raid 
exploratorio del teniente de marina Ramón Serrano Montaner, ambos en la parte noreste de la isla 
grande de Tierra del Fuego y a dos años de intervalo, 1877 el primero y 1879 el segundo, 
aparecerán cuando la ocasión lo disponga o el espacio lo permita. 
No puedo concluir esta nota preliminar de mi tercera “pequeña historia”, sin establecer aquí el 
recuerdo de todos aquellos que de algún modo, con su consejo erudito y desinteresado, su crítica 
constructiva, su confianza y su paciencia inagotable me han impulsado a escribirlas. Para todos 
ellos sea, en esta hora, mi íntima gratitud. 





Introducción a la Tierra del Fuego 
 
Han de vivir aún, seguramente, muchísimas personas que podrán contarnos cómo allá por sus 
mocedades la Tierra del Fuego era tenida por región tan exótica como ahora para nosotros la isla de 
Bali, el Tibet o el lago Tanganyka. 
La verdad es que desde su descubrimiento —hecho ocurrido en el mismo instante en que Hernando 
de Magallanes dio con el estrecho que inmortalizó su nombre— nadie se adentró en la tierra de los 
fuegos. Aquellas costas de color verde amarillento, con su gran fondo de cumbres nevadas que se 
vislumbran a ratos a través de nubes bajas, fueron siempre dejadas aparte; y si alguna vez los 
navegantes soñaron con descubrir el misterio en que aparecían envueltas, el temor, y algo también 
el frió, pudieron más que la curiosidad. 
Este abandono explica el hecho de que durante el siglo XVI se creyera que la Tierra del Fuego 
constituía un inmenso continente austral, el cual cobijaba en su vasto seno al polo Sur —nada 
menos—, y llegaba por la otra banda (válgame la expresión) del hemisferio, hasta cubrir en sus 
límites lo que es hoy Australia. la más grande isla de Oceanía y del globo. Este curioso error podrá 
apreciarse a poco que se observe cualquier mapamundi de la época el continente fueguino figura en 
ellos dibujado tan grande como el americano. 
A principios del siguiente siglo el continente austral fue literalmente borrado del mapa, por arte del 
descubrimiento del estrecho Le Maire, que cercené su extensión oriental, y del Cabo de Hornos, que 
lo ciñó un poco más al sur con un cordón de rocas peladas. Fue entonces cuando la Tierra del Fuego 
cobró los contornos bruscos que posee como archipiélago de forma triangular. 
Algún tiempo después, navegantes de diversas naciones diéronse a la tarea de relevar sus costas y el 
laberinto de los canales. El esfuerzo fue jalonado por mil tropiezos, como originaban aquellos mares 
tempestuosos y los litorales con playas cubiertas de restingas, costas erizadas de peñas y acantilados 
con un primer palmo de tierra contiguo abundante en maleza y pantanoso; y aquel clima glacial 
lluvioso, inestable, obstinada inhospitalario e inseguro. 
Pero estos marinos fueron exploradores e hidrógrafos descubridores de pasos y entradas, hombres 
de náutica, despreocupados o desinteresados de lo que existiera más allá de las cadenas de cerros y 
montañas que constituían su único horizonte terrestre. Si la vida desde el litoral era imposible —
pensarían los de abordo—, ¡qué no sería en tierra adentro! tanto más cuando, a las calamidades 
antes referidas en el orden hidrográfico y atmosférico se agregaba la presencia solapada de los 
indios yaganes, alacalufes y onas, quienes, si bien aceptaban de buen grado el trueque de pieles por 
abalorios desde su rústica canoa o desde la orilla del mar, se mostraban hostiles cada vez que el 
hombre blanco hacía incursiones por tierra. 
Por último, la visión del paisaje circundante, aunque los llenaba de incomparable admiración, les 
hacia comprender también que aquellas tierras que aparecían tan torturadas, cubiertas de boscaje 
húmedo, cuando no de nieve. y horadadas de torrentes, no podían ofrecer perspectivas a 
cultivadores y pastores. Lo que acaba de describirse explicará suficientemente las causas del 
desconocimiento en que se tenía hasta hace poco tiempo a la Tierra del Fuego, y la circunstancia de 
que ella fuese considerada por nuestros predecesores como el lejano confín de un mundo 
inhabitable. 
La Tierra del Fuego se descubrió por segunda vez cuando apareció por allí el hombre de trabajo, 
empeñado en encontrar un nuevo campo para su acción fecunda y una nueva fuente de sustento y de 
probable enriquecimiento. Pero tuvo que ingeniarse y luchar laboriosamente antes de dar con la veta 
lucrativa. 
En un principio el hombre había rondado el archipiélago. En los mares circundantes persiguió con 
ahínco a la ballena; y en las playas acechó al pingüino incauto y a los lobos de mar adormecidos al 
sol sobre las rocas. La ballena la cazó a la manera heroica: desde una liviana balandra, movida por 
robustos remadores, en cuya proa se instalaba el arponero. El arma era lanzada a brazo limpio, y 
cuando daba en el blanco, comenzaba la loca carrera al remolque del cetáceo herido, que buscaba 
huir y guarecerse sumergiéndose en la profundidad. Horas después, tras una lucha incierta y 
expuesta, la ballena cedía y aparecía a flote, desangrada, emergiendo la panza redonda y blanca. 
Entonces era halada a tierra, y allí, en medio de un hedor insufrible, los cazadores se trocaban en 
industriales para aprovechar el despojo. 



La caza del lobo de mar de dos pelos constituía otra batalla en la que los loberos, tal como los 
balleneros, se jugaban la vida. Advertida la manada de fluidos sobre una apartada roquería, los 
cazadores aprovechaban furtivamente las sombras nocturnas para apostarse en la playa situada entre 
el mar y las rocas donde dormían los lobos, desprevenidos. En el amanecer lívido empezaba la 
lucha entre los lobos, sorprendidos y mal despiertos, que pugnaban, ciegos y aterrorizados, por 
alcanzar el reparo del mar, y el grupo de loberos armados de gruesos garrotes que les cortaban el 
paso atacándolos a golpes. El encuentro duraba contados minutos, al cabo de los cuales quedaban 
los loberos frente al  tendal de presas, exhaustos, sudorosos y algunos de ellos malheridos. Mas esos 
tropiezos no contaban: lo que importaba era la piel de lobo, que valía una esterlina. 
El pingüino, en cambio, era una cómoda industria. Aquello no era caza arriesgada, sino más bien 
matanza cansadora. Los pingüinos se agrupaban de a miles asoleándose en la playa, confiados como 
pájaros bobos que son. No les costaba mucho esfuerzo a los cazadores llenar con ellos los “tachos’, 
dentro de los cuales se les extraía el aceite. Mientras en los calderos hervían sus congéneres, los 
demás pingüinos los rodeaban llenos de inocente curiosidad. 
Por fin, el hombre se internó en el territorio fueguino. Fue ayer no más; hace de esto apenas unos 50 
años.1
Su entrada fue súbita, y su actividad tumultuosa, espectacular; como que se realizó en pos de 
aquello que siempre causó dramas y escándalo: el oro. La noticia del hallazgo de este metal 
precioso y codiciado cundió como mancha de aceite. En el litoral fueguino, desde el cabo Espíritu 
Santo hasta el canal Beagle, y en algunas islas más al sur, las caletas se cubrieron de campamentos 
de mineros. Se lavaron apresuradamente las arenas de cien torrentes y de kilómetros de playa, hasta 
que bien poco metal quedó. El oro fueguino era ostensible, pero escaso; difundido, pero inconstante. 
Mas, en tanto que la mayor parte de los buscadores de oro tenían la cabeza indignada, fija la mirada 
ávida sobre la canaleta y la “chaya” donde desmenuzaban el aluvión aurífero, algunos listos habían 
levantado la suya y atisbado el horizonte. 
En la región del norte de la Tierra del Fuego desde la orilla del mar hasta los primeros contrafuertes 
cordilleranos se extendían, cuanto podía abrazar la vista, campos pastosos ricos de aguadas, 
alternados de cañadas verdes, manchados a ratos por matas de bosque virgen. 
Mientras los últimos mineros se retiraban, frustradas sus esperanzas, improvisados estancieros y 
pobladores plantaron allí sus tiendas, levantaron poblaciones, cercaron predios, introdujeron 
haciendas. 
En los años transcurridos de este siglo que vivimos, Tierra del Fuego, aquel territorio lejano, 
malhadado, desconocido, se ha trocado, gracias al descubrimiento de sus posibilidades ganaderas, 
en un emporio. En aquellos campos en que ambulaban los escasos onas, abrigada la espalda con un 
cuero, llevando a cuestas el arco, las flechas, los ungüentos rojo y blanco para tiznarse la cara, y la 
bolsa de ‘tuco-tucos’ —todo su patrimonio— pastan actualmente centenares de miles de ovejas, se 
alzan establecimientos ganaderos que constituyen modelos en su género, se halla instalada la rica 
industria frigorífica, se han arraigado núcleos de población progresista. 
Pero debemos aún anotar para la Tierra del Fuego un tercer descubrimiento: aquel que realizó el 
turista cuando cayó en la cuenta de que para extasiarse o sobrecogerse con la contemplación de altas 
y nevadas cumbres —como las tiene Suiza—, de serranías tupidas de hermoso bosque —
espectáculo amable muy tirolés—, o de angostos, profundos e imponentes “fiords” —visión 
noruega—, no era menester cruzar el Atlántico. ¡Argentina y Chile, con sus canales fueguinos, le 
brindaban todo eso y aun mejor! 
La topografía de la Tierra del Fuego varia sorprendentemente; en tanto que la región del norte 
ofrece extensas y onduladas llanuras, en el sur la cordillera de los Andes, en una magnificencia de 
montañas nevadas, hace un arco de círculo y se hunde en el mar. 
Entre cúspides, rocas gigantes, sierras de densa vegetación y enormes ventisqueros, la naturaleza 
permitió que se abrieran sondas de mar, que se extendieran, en intrincado laberinto los tortuosos y 
angostos canales. 

                                                 
1 Esto fue publicado en 1959. En las sucesivas ediciones el tiempo, inexorablemente, ha transcurrido. 
 



El más conocido es el Beagle, que separa la Isla Grande de los innúmeros islotes que se extienden 
hacia el sur hasta terminar en una roca oscura, afilada, tétrica: el Cabo de Hornos. 
Al paso que penetra por el canal Beagle, al turista se le viene el paisaje a los ojos: soberbio, 
cambiante, rico de color. El buque avanza entre paredones de cerros, cuya base sobre el mar es un 
enmarañado bosque de hayas, magnolias, helechos. Dijérase el trópico, si no fuese por los témpanos 
de hielo que se destacan de pronto navegando a la deriva sobre el fondo verde oscuro de la orilla. 
Los árboles, a medida que se encaraman hacia las alturas, se achican, se doblan, se achaparran, 
azota dos por el viento, quemados por los hielos. Más arriba está la roca desnuda, de color plomizo, 
salpicada de manchones de nieve; y más alto aún, en la lejanía, pueden divisarse los altos picos, 
encapotados de nubes, que se abren de pronto como una cortina a fin de permitirle al hombre una 
visión inigualable. 
El cuadro, a pesar de su magnificencia, llegaría a ser monótono si no cambiase de aspecto a cada 
instante de la navegación. Porque el canal se angosta a menudo. El barco entonces ciñe los islotes y 
los acantilados, tan cerca, que parece que pudieran asirse las ramas de los árboles; tan próximo a 
tierra, que desde a bordo se percibe claramente el rumor de las aguas que caen en cascadas sobre el 
mar. 
Más adelante el canal se ensancha en bahías hermosas de aguas mansas rodeadas de pequeñas 
praderas: Yandagaia, Lapatai, Ushuaia, nombres extraños, de reminiscencia indígena. Algunas 
abras penetran profundamente en tierra, y en el fondo aparece un ventisquero—visión polar—, 
inmenso campo de hielo color azulado que se desprende de las alturas, y en suave pendiente 
desciende entre montañas hasta la misma orilla del mar. 
Tal es, en insuficiente síntesis, el soberbio y paradojal espectáculo que brinda al turista el confín 
fueguino: polo y trópico al par. 
Ante este prodigio de realización de la naturaleza, se suspende el ánimo la mente atesora 
impresiones gratísimas, perdurables, y el espíritu alienta el imperioso deseo de convertirse en 
anunciador de bellezas, en propagandista del sur fueguino, a fin de que argentinos y chilenos 
lleguen a saber que dentro de los límites de su patria respectiva existe para su deleite una de las 
regiones más hermosas de la tierra. 



Actividad de los Misioneros en la Tierra del Fuego 
 
LA PRIMERA TENTATIVA CIVILIZADORA DE LOS FUEGUINOS 
 
El viaje de levantamiento de los buques hidrográficos de S. M. Británica Adventure y Beagle / 
Breve noticia acerca de los yaganes o indios de canoa / Por donde el robo de una ballenera aumenta 
la tripulación de la Beagle con cuatro fueguinos: Fuegia Basket, York Minster, Boat Memory y 
Jemmy Button / Estada de los aborígenes en Inglaterra / El segundo viaje de relevamiento y el 
regreso de los fueguinos a su tierra nativa / La desalentadora tentativa del reverendo Richard 
Matthews 
 
A fin de cumplir con un deber para con el Almirantazgo y en beneficio de los navegantes2, el 22 de 
marzo de 1826 abandonaron la sonda del Plymouth, en viaje a la América del Sur, dos buques 
hidrográficos de la marina de guerra de Su Majestad Británica: el Adventure y la Beagle. 
Era el primero un barco de tres palos, sin armamento, de casco panzón y robusto, capaz de 
transportar trescientas treinta toneladas de carga útil; y el segundo, un bergantín aparejado a barca, 
excelente velero de un registro neto de doscientas veintiocho toneladas, armado de seis cañones. 
Ambos iban pertrechados y provistos de todo cuanto pudieran necesitar para cumplir con los fines 
de la expedición, de acuerdo a la directiva general formulada por los lores del Almirantazgo: un 
relevamiento exacto de las costas meridionales de la península (sic) de Sud América, desde la 
entrada sur del Río de la Plata hasta Chiloé y Tierra del Fuego. 
Nada más ni nada menos: como que para cumplir esta orden esquemática, la expedición empleará 
cerca de diez años! 
La escuadrilla fue conducida por marinos expertos, elegidos entre lo mejor de la mejor marina del 
mundo, a quienes ya no se podrá olvidar, pues sus nombres, mediante la recordación 
circunstanciada de sus eficientes trabajos y su utilización en la nomenclatura de los lugares que 
descubrieron o exploraron, han quedado inmortalizados en la historia y en la geografía.3

                                                 
2 Esta frase y las que aparezcan con letras cursivas y no sean seguidas de una especial numeración pertenecen al libro titulado: 
Narrative of the surveying voyages of  HMS Adventure and Beagle between the years 1826 and 1836, describing their examination 
of the Southern Shores of South America and the Beagle circunnavigation of the globe, publicado en Londres en 1839. por el capitán 
Roberto Fitz Roy. 
 
3 El primer comandante de la expedición capitán PhiIlip Parker King, se recuerda con un islote y un canal: Roberto Fitz Roy, que 
sucedió a aquél en el mando de la escuadrilla, fue más favorecido como que cuenta con una roca un islote, un canal y un cerro alto 
unos 3.370 metros. William C Skyring. el teniente ayudante, brindó su nombre para determinar un vasto seno de mar (Skyring 
Waters) y varios accidentes geográficos menos aparentes;  John Kirke. el hábil piloto, lo prestó para un célebre canal situado en el 
laberinto del seno de la Última Esperanza,  el paso natural más angosto que se conoce. Hasta aquí los navegantes. En cuanto a los 
hombres de ciencia, Carlos Darwin dio su apellido pan que se aplicara a un importante canal del archipiélago de los Chonos, al sur de 
la Isla Grande de Chiloé; el oficial hidrógrafo Pringles Stokes originó la designación de un estero, una caleta y una bahía; en cuanto 
al colector botánico Anderson, al cirujano Bower y al misionero Matthews, ellos nada lograron. En cambio, los buques de la flotilla 
quedaron inmortalizados mediante el difícil paso que se adjudicó al Adventure y el importante canal, el más bello que puede brindar 
la naturaleza, a la Beagle. 
 



El primer comandante de la expedición fue Phillip Parker King —bajo su mando se realizaron las 
primeras tareas— y el sucesor Roberto Fitz Roy, que continuó con igual éxito los trabajos de su 
predecesor y a quien le debemos la interesante y utilísima narración de los viajes de levantamiento. 
Entre los demás oficiales que constituían la plana mayor de ambos buques debemos mencionar 
especialmente al teniente ayudante William C. Skyring, a John Kirke, el piloto, y Pringles Stokes, el 
infortunado oficial hidrógrafo que dejó sus huesos en Puerto Hambre. 
El prestigio bien ganado de los oficiales y de los civiles que integraron esta magnífica expedición 
no escapó ni a sus barcos. Tanto es así, que cuando se descubrió aquel bellísimo canal, prodigio de 
la naturaleza, que separa la isla grande de Tierra del Fuego del dédalo de islas, islotes y rompientes 
que se extienden más al sur, todos estuvieron concordes en bautizarlo canal Beagle, en homenaje al 
bergantín-barca que les había servido de hogar y llevado sin accidentes durante diez años por todos 
los mares del mundo. 
Cabe señalar, entre la tarea que desarrolló la expedición en el orden hidrográfico y científico, 
algunos trabajos especialmente meritorios: la exploración heroica del río Santa Cruz, que se 
remontó a la sirga en tres botes, desde la desembocadura hasta cerca de su fuente, el lago llamado 
hoy Argentino; la exploración y relevación del laberinto del seno de la Última Esperanza, que no se 
navegaba desde los tiempos de don Juan de Ladrillero, aquel insigne marino español de las 
postrimerías del siglo XVI; el descubrimiento del canal que hoy se llama Beagle; los difíciles 
levantamientos de los canales patagónicos del lado del mar Pacífico; los estudios hidrográficos y 
relevación de las costas de las provincias de Chiloé y Araucanía. 
Puede declararse —sin pecar de exageración ni menoscabar la labor científica que hicieron otros 
navegantes anteriores o posteriores a éstos— que la expedición del Adventure y la Beagle 
constituye el más completo trabajo existente sobre hidrografía patagónica y fueguina. 
Durante el referido viaje es cuando ha de realizarse el primer intento de civilización y 
evangelización de los indios que viven en los canales fueguinos; intento que constituye el punto 
preliminar del trabajo que aquí me propongo desarrollar: dar noticia de los pormenores de la vida y 
acción de los misioneros en Tierra del Fuego. 
Habitaban el archipiélago fueguino tres razas aborígenes: los onas, establecidos en las praderas y 
los bosques de la zona norte de la Isla Grande; los alacalufes, radicados en la zona oeste del 
archipiélago, en las márgenes del estrecho de Magallanes y en los canales que desembocan en el 
Pacifico; y los yaganes o yamana4, tribus errantes que vivían en la canoa y acampaban en la 
arenisca de las playas del canal Beagle y las islas situadas más al sur hasta el Cabo de Hornos. 
Los indios elegidos para el experimento civilizador fueron estos últimos, los yaganes, quienes por 
su situación de costaneros, tuvieron mayor contacto con los expedicionarios británicos. 
Era preciso poseer un enorme caudal de amor al prójimo para sentirse atraído a corregir o mejorar la 
vida miserable de los indios de canoa. El aspecto físico de éstos ya predisponía poco en su favor. En 
efecto: de tanto estar de cuclillas a la vera del fuego dentro del “wigwam’, o en el fondo de la 
canoa, los yaganes mostraban un tronco poderoso apoyado en unas piernas combadas y raquíticas. 
Para defenderse del frío inclemente cubríanse el cuerpo con una capa de grasa de ballena o de lobo 
de mar, lo que les aseguraba un hedor peculiarísimo que hería los olfatos civilizados. La mayor 
parte del día—cuando no salían de caza o de pesca— los yaganes se estaban acurrucados en los 
bohíos de ramas cubiertos de pieles, alrededor de una fogata en la que cocinaban a medias pescado, 
aves y mariscos; y allí permanecían hasta que los detritus: espinas, huesos y conchillas de los 
mejillones, tirados despreocupadamente sobre el suelo, dentro de la vivienda, alcanzaban montones 

                                                 
4 La palabra “yagán” fue adoptada por los misioneros protestantes, cuando iniciaron su actividad proselitista, para denominar a estos 
aborígenes o indios de canoa que Fitz Roy llamó “tekenicas”. Aquella expresión de ya la derivaron de Yaga, nombre con el cual los 
indígenas designan el Paso Murray, lugar de reunión de las tribus de esa raza que se halla situado entre el canal Beagle y la bahía 
Ponsonby. ‘Yamana” en el término que empleaban los indígenas para designar al hombre, persona o grupo de la propia raza. Así, por 
ejemplo, cuando un nativo deseaba saber si entre los ocupantes de una canoa había alguno de su tribu, solía preguntar: ¿alguna 
yamana (persona) a bordo?’ De ahí resulta, curiosamente, que aquellos a quienes nosotros llamamos yaganes se titulaban entre ellos 
yamana. 
No obstante ello, en la necesidad de optar por uno de los dos términos a fin de designar a estos indígenas en mi monografía, me 
resuelvo por yagán. por ser el más generalmente empleado. 
 



tales que casi obstruían el orificio de salida. Entonces se mudaban a alguna playa de otra isla. Y así 
sucesivamente. 
A la mujer es a quien le corresponden los trabajos más rudos. Mientras el indio caza, pesca o 
guerrea, ella prepara el alimento para la familia, levanta en tierra el campamento, y durante el éxodo 
por los canales maneja el remo y desagua la canoa; y cuando todos desembarcan en la nueva 
residencia, a ella le toca anclar la canoa a cierta distancia de la orilla y alcanzar la costa a nado por 
las aguas heladas. 
La mentalidad del yagán corría pareja con la pobreza de su existencia material. Su moral era bien 
relativa: la hembra y el alimento se roban, a la tribu enemiga se la persigue y destruye a pedradas. 
Pero es preciso, frente a esta insuficiencia, señalar una excepción paradojal: el idioma que poseían 
era increíblemente rico en voces, giros y expresiones. Un estudioso, el Reverendo Tomás Bridges 
—a quien más adelante me referiré— ha podido compilar en un diccionario alrededor de treinta mil 
palabras del yagán o yamana. 
Tal es, en cuadro somero, el aspecto de los aborígenes a la sazón en que los viajeros de la Beagle y 
del Adventure se propusieron catequizarlos y atraerlos a la civilización. Es indudable que este 
cuadro se hace menos sombrío al correr de los años, con los beneficios morales y el progreso 
material que les aseguró a los indios la civilización; pero ésta les trajo también, a pesar de los 
nobles y desinteresados propósitos de los misioneros, la peste y la degeneración. 
¡Ya no quedan más yaganes autóctonos en todo el laberinto del sur fueguino! 
En enero de 1827, cerca de la punta Santa María, en pleno Estrecho de Magallanes, los 
expedicionarios divisaron por primera vez una partida de indios fueguinos. Éstos acababan de 
cruzar el Estrecho en dos débiles canoas de corteza de árbol, en viaje desde las islas del archipiélago 
de la Tierra del Fuego. 
La impresión que les causó a los marinos ingleses este encuentro fue más bien desagradable. Les 
sorprendió la vestimenta de los hombres, a quienes encontraron extremadamente livianos de ropas, 
como que llevaban cubiertas sólo las espaldas con una piel de foca. En lo demás: prendas de 
carácter, naturaleza de su vida material e intelectual, les pareció a los expedicionarios que los 
yaganes ¡eran poco distintos de los animales! 
La expedición sentó luego sus reales en Puerto Hambre5. Las naves quedaron fondeadas al reparo, 
dentro de la bahía, mientras se levantaban algunas improvisadas viviendas, donde se instalaron los 
instrumentos meteorológicos, el observatorio, aserradero, fragua y cocina. 
A un bote cubierto se le forró de cobre y equipé como velero, con lo que se consiguió un nuevo 
elemento para utilizarlo en los trabajos de relevación: el Hope. 
Desde Puerto Hambre —donde permanecía habitualmente fondeado el Adventure— partieron 
luego, a fin de cumplir diversas misiones de reconocimiento del laberinto geográfico fueguino, la 
Beagle, y el Hope, y frecuentemente las ballenas, el cúter y aun el guigue. 
Durante los años siguientes, hasta 1830, las naves inglesas —a las cuales se agregará la goleta 
Adelaide— no dejaron estrecho, canal, ensenada ni recoveco sin reconocer y relevar. La labor de 
los marinos británicos fue extraordinaria; no hay palabras que puedan expresarla sintéticamente. 
Sólo la lectura en detalle de todo el recorrido marítimo —relatado en varios volúmenes— puede dar 
una idea exacta de su magnitud. 
Cada vez que los expedicionarios navegaron por la parte occidental del Estrecho de Magallanes o 
los canales fueguinos, cruzáronse a cada paso con los indios yaganes, con quienes, a la larga, 
hubieron de familiarizarse. Los tripulantes les entregaban gorras coloradas, collares de cuentas, 
cintas de color y algunas prendas, a trueque de arcos, flechas y pieles. Este tráfico no era en realidad 
más que un pretexto que se aprovechaba para entrar en contacto con los indios, a fin de estudiar sus 
costumbres; porque en el intercambio sólo ganaban los yaganes, ya que sus pieles eran escasas, 
sucias, húmedas e inservibles; tan escasas, que a poco de iniciarse el negocio sus dueños entregaban 

                                                 
5 Esta denominación geográfica evoca tristes reminiscencias. Ahí en 1583, Sarmiento de Gamboa fundó un pueblo que llamó Real 
Felipe’. Cuatro años después, el corsario Cavendish, al encontrarse tan sólo con los esqueletos de sus moradores, muertos allí de 
inanición, rebautizó al lugar con aquel nombre de mal agüero “Puerto Hambre”. 
 



las de su uso personal, que llevaban puestas sobre las espaldas, con lo cual quedaban 
completamente en cueros. 
Las relaciones entre marinos y aborígenes no habrían salido de este aspecto superficial, si no 
hubiese sido por una circunstancia que debía traer diversas e importantes consecuencias que se 
relacionan con este trabajo. 
En febrero de 1830, la Beagle realizó una última expedición al archipiélago al sur de la Tierra del 
Fuego. 
Al llegar frente al promontorio Desolación, una ballenera fue destacada para que realizara una 
exploración previa del terreno. En la madrugada del tercer día de haber salido la ballenera, 
despertaron al comandante para comunicarle que el patrón de aquélla y dos tripulantes acababan de 
encontrarse a la Beagle metidos en una extraña embarcación, especie de cesta grande de mimbre, 
recubierta con trozos de lona y revestida de arcilla, muy agujereada y difícil de mover a pala… 
Estos marinos contaron que habían sido sorprendidos por los naturales, quienes les robaron la 
ballenera. A duras penas lograron llegar a la Beagle en esta canoa improvisada —pues amenazaba 
hundirse a cada instante—, a fin de contar su desventura. No les quedaba más que una galleta por 
cabeza por todo alimento. A los demás compañeros los habían dejado al descampado en un lugar 
lejano de la costa. 
El robo de la ballenera dio lugar a una prolija búsqueda por los canales y a una investigación entre 
las tribus, y en esta ocasión el “master”6 encargado de la misión creyó oportuno tomar a bordo, en 
calidad de rehenes, a algunos indios yaganes, llevado, además, por la intención de enseñarles algo 
del idioma inglés que permitiera utilizarlos como guías e intérpretes. 
Así cayeron a bordo: una indiecita que tendría unos ocho años de edad, a la que se llamó ‘Fuegia 
Basket” (cesta fueguina) en recuerdo de la extraña canoa que había traído a los corridos náufragos 
de la ballenera; un muchacho de veinte años, que se bautizó Boat Memory”, también como 
reminiscencia de ese tragicómico episodio; “York Minster”, un hombre grandote y musculoso, 
apellidado así en memoria del cabo de ese nombre que se tenía a la cuadra en el momento de la 
captura; y finalmente Jemmy Button” (botón Jemmy), mocetón de catorce años de edad que se 
bautizó de tal manera a causa del gran botón de nácar reluciente que fue entregado a sus padres 
como precio de adquisición. 
A cada uno de estos salvajes se le limpio y vistió de marinero. Lo curioso del caso es que bien 
pronto se aclimataron a bordo, pues durante las sucesivas estadas en los canales, nunca intentaron 
fugarse. Fuegia se convirtió en la mascota de la Beagle; los demás recorrían el buque a sus anchas y 
muy a menudo ayudaban a la tripulación en sus diversos menesteres. El mayor de todos, York 
Minster, fue el que tardó más en reaccionar. Permanecía taciturno y huraño: ¡era realmente un 
ejemplar desagradable de naturaleza incivilizada! 
Pero llegó finalmente el momento de regresar a Inglaterra. ¿Qué hacer entonces con los fueguinos? 
Al tomarlos a bordo, sólo se había pensado conservarlos mientras se navegaba cerca de las costas 
nativas. Pero ahora el bergantín-barca ya había salido del canal Beagle. Se consideró entonces que 
sería inhumano abandonarlos en lugares poblados de tribus hostiles; por otra parte, resultaba 
imposible barloventear hacia el oeste, a fin de llevarlos a las costas de donde provenían. 
Finalmente, el comandante Fitz Roy tomó la decisión de llevárselos consigo, un poco por las causas 
antes apuntadas y principalmente confiando en que los beneficios consiguientes a su familiarización 
con nuestros hábitos y lenguaje les compensaría la separación temporaria de su tierra. 
Así fue como estos cuatro indios yaganes, míseros habitantes de canoa, se dieron el lujo inaudito de 
partir hacia las Islas Británicas, para ser allí instruidos y educados. 
El viaje de retorno fue extremadamente largo: cuatro meses y medio desde cabo San Diego —
extremo oriental de la Tierra del Fuego— hasta el primer puerto inglés. También es cierto que en 
medio del océano Atlántico les azotó un viento Este de mala entraña, que no les permitió avanzar 
durante un mes. 
En esta prolongada y tediosa travesía, los fueguinos adelantaron muchísimo en sus conocimientos 
del idioma inglés; tanto es así, que pudieron describirle al comandante Fitz Roy —según lo dirá 
                                                 
6 Con la palabra “master” los ingleses designaban al oficial piloto, o encargado de la navegación. 
 



éste, después, en sus crónicas del viaje—, con gran lujo de detalles y ayudados por una mímica 
convincente, la forma como operaban cada vez que se comían a alguno de sus congéneres, ya fuese 
enemigo o las mujeres más ancianas de la propia tribu.7
En cuanto llegaron a Plymouth —el día 14 de octubre de 1830—, el Adventure y la Beagle fueron 
puestos en desarme. 
El bondadoso comandante Fitz Roy, que había asumido la responsabilidad personal de proteger a 
los fueguinos, instaló a éstos en una granja cercana y cuidó de que fueran vacunados, previniendo la 
facilidad de contagio que demuestran todos los aborígenes trasplantados al contacto del clima 
europeo. 
No estaba errado en sus temores. En diciembre y a pesar de los cuidados que se le prodigaron en el 
hospital naval, falleció, víctima de la viruela, el muchachito Roat Memory. De los cuatro, era el de 
mejor aspecto físico y el más inteligente. 
Los restantes fueron puestos bajo el cuidado del reverendo Wilson, de Wathamstown, villorrio 
cercano de Londres, y alojados como pupilos en casa del maestro de escuela de la localidad. Corrían 
a cargo de Fitz Roy el pago de las becas, pupilaje, cuidado personal y todo gasto contingente. Allí 
aprendieron el idioma inglés, doctrina cristiana y trabajos manuales: herrería, carpintería y labranza. 
York Minster, quien ya tenía veintiséis años de salvajismo en el cuerpo cuando fue embarcado, sólo 
tomó relativo interés en estos últimos trabajos. 
Bien pronto se difundió la noticia de la existencia de los tres aborígenes en las afueras de Londres, 
transformándose éstos en objeto de general y benevolente curiosidad. Tanto se habló de ellos, que 
hasta su majestad el rey de Inglaterra manifestó el deseo de que fueran llevados a su presencia. 
Y así fue cómo, en un día de junio de 1831, el comandante Fitz Roy y sus protegidos llegaron a las 
puertas del palacio real de St. James, donde se les condujo por corredores, antesalas y salones hasta 
la habitación privada en que se verificó la original entrevista. Advierte el comandante que S. M. 
Guillermo IV le hizo, en aquella oportunidad, las más sencillas e interesantes preguntas sobre sus 
pupilos, respecto de las circunstancias en que fueron tomados a bordo, las características y la 
configuración de la región en que éstos habitaban; en la misma oportunidad la reina Adelaida los 
honró con su presencia y con actos de bondad genuina que ellos podían apreciar y que jamás 
olvidaron.. 
Al finalizar la audiencia —la que, si los fueguinos entendieran de hadas, les habría parecido el más 
maravilloso de los cuentos—, la reina depositó sobre las crenchas lacias de Fuegia Basket uno de 
los propios gorros de batista, mientras el rey le ponía en el dedo anular uno de sus anillos, 
regalándole además una suma de dinero destinada a sufragar los gastos de su ajuar… 
 
Algunos días después, el Almirantazgo anunciaba su decisión de proseguir los trabajos de 
relevación en la América del Sur emprendidos por Parker King en la primavera de 1826. Y tal como 
lo deseaba ardientemente Roberto Fitz Roy, se le confió a él el mando de la nueva expedición, y se 
eligió como buque hidrógrafo a la valiente y probada Beagle. 
El bergantín-barca zarpó de Barnpool el 27 de enero de 1832. Llevaba dentro de su pequeño casco 
todo cuanto podía necesitarse; y en abundancia. Según el mismo Fitz Roy, jamás barco alguno dejó 
a Inglaterra tan bien provisto y equipado. Daré un dato sugerente: ¡en la cabina del jefe se 
acondicionaron hasta veintidós cronómetros! 
Si paso por alto la nómina de su distinguida oficialidad y evito el recuento del equipo y vitualla de 
la nave, no puedo dejar de detenerme durante breves líneas para hacer mención de los nombres de 
algunos de los ‘super numerarios’ que iban a bordo. El primero, Mr. Charles Darwin, joven de 
                                                 
7 La acusación de canibalismo a los fueguinos ha dado lugar a inacabables controversias. Me es bien difícil formular un juicio 
definitivo frente a las aseveraciones opuestas en personas que merecen fe. Para Darwin, Fitz Roy y otros exploradores y navegantes 
el caso es indiscutible: fueron caníbales. Pero don Lucas Bridges, conocedor profundo de los usos y costumbres de los yaganes y de 
los onas, con quienes frecuentemente convivió, asegura con expresión enfática lo contrario; y da razón convincente en la 
circunstancia de que las pruebas de tal canibalismo no fueron obtenidas “de visu”, sino como testimonio de los propios interesados, 
quienes en su deseo de agradar afirman con un “si’. “si’ cualquier interrogatorio, sin importarles en absoluto de la verdad, y se 
entretienen después entre ellos al ver que las más extravagantes invenciones, producto de su imaginación, son creídas por los blancos 
como hechos indiscutidos. Esto último lo dijo don Lucas Bridges en una conferencia pronunciada por la radio en la ciudad de 
Londres, en 1937. 
 



grandes promesas, que iba como naturalista, quien encontrará en este viaje los horizontes que 
necesitaba su talento; luego Augusto Earle y más adelante su reemplazante Martens, en carácter de 
dibujantes, para que con el lápiz hicieran lo que hoy los fotógrafos: dejar gráficamente asentada la 
naturaleza del terreno y las singularidades del viaje; también —tal como durante la primera 
expedición— se llevaba a un buen cirujano, el doctor Mac Cornick, y finalmente, el joven 
catequista Mr. Richard Matthews, recomendado por la Church Missionary Society como 
acompañante de nuestros tres fueguinos que se devolvían a la tierra nativa. 
El proyecto de agregar a la expedición este último personaje fue formulado por el reverendo 
William Wilson, quien procuraba con ello la finalidad de que aquél permaneciera en la Tierra del 
Fuego con los yaganes y con las tribus que les fueran afines, para poder así instruirlos en las artes 
útiles que se consideraba adecuadas para su civilización gradual... 
El embarco de los indios ocupó a varios botes, tal era el volumen de su equipaje. Todos los vecinos 
de Wathamstown —lugar en que aquéllos residieron un año entero— dieron su óbolo; se juntaron 
así cosas útiles: fardos de vestuario, paquetes de provisiones, libros, herramientas de todas clases; 
pero también algunas inútiles, entre ellas: varios juegos completos de loza para la mesa de los 
aborígenes sudamericanos! 
Sólo al promediar diciembre de aquel año —la expedición dedicó sus primeros trabajos a las costas 
del Brasil, Uruguay y Argentina—, la Beagle hizo su entrada en aguas fueguinas: la bahía del Buen 
Suceso, en el estrecho de Le Maire, siendo recibida allí por los alaridos de un grupo de indios onas 
que se encontraban apostados, bien a la vista, sobre una eminencia del terreno. El interés por ser 
vistos se traducía, a más de los gritos guturales, por un frenético agitar de trozos de piel de guanaco 
y por un sinnúmero de fogatas, cuyas espirales de humo gris ascendía a través de la atmósfera 
límpida en diversos lugares de la orilla. 
En enero de 1833 el bergantín ya navegaba en aguas del canal Beagle, en plena patria de los 
yaganes. Había llegado, pues, para el comandante el momento de realizar la tentativa de formar un 
establecimiento temporario entre los fueguinos. Dejando a la nave principal fondea da en un puerto 
abrigado de la costa oriental de la isla Navarino —rada Goree—, Fitz Roy, con Matthews, los 
fueguinos York, Jemmy y Fuegia y algunos acompañantes, entre los cuales Darwin, se embarcaron 
en tres balleneras que llevaban a remolque una yola, en cuyo fondo iba acondicionado todo el 
cargamento de los objetas donados. 
La escuadrilla navegó costeando por tres de sus costados a la isla Navarino; así dobló el cabo Rees, 
se introdujo en el canal Beagle, al que recorrió en gran extensión, dobló nuevamente en la angostura 
Murray y penetró en la región que los fueguinos de a bordo llamaban su país: Wulaia. Durante 
aquel viaje a la vela y remo, se inició el idilio que terminó con las bodas de York y Fuegia. 
En Wulaia se eligió el emplazamiento para la futura población: una pradera abierta en el tupido 
monte frente a un buen fondeadero, y allí se desembarcó el material, se levantaron las carpas, se 
inició la construcción de algunos sólidos refugios —uno para Matthews, otro pata Jemmy y el 
tercero para los novios— y hasta se labró la tierra, que se sembró de variadas semillas para la huerta 
y el jardín futuros. 
Los trabajos de los blancos eran seguidos por la curiosidad de centenares de yaganes, brotados en 
sus canoas de todas partes, los que se mantenían a duras penas detrás de una línea de frontera que 
no era más que una demarcación hecha en el césped a golpes de pala. A la vera de este trazado se 
alineaban los yaganes en cuclillas, en actitud de espectadores, observando durante todo el día los 
trabajos y trocando regalos con los extranjeros. 
En Wulaia se verificó el encuentro de los indios civilizados con sus familiares, salvajes, el que se 
creyó seria espectacular, pero que no fue en realidad más que motivo de recíproca sorpresa, 
desconfianza y frialdad. 
Una vez completada la instalación, y aprovechándose un día de ausencia de gran parte de los 
naturales, Fitz Roy creyó llegado el momento de dejar a Matthews, junto con sus tres fueguinos y 
sus respectivas familias en Wulaia a fin de iniciar de esta suerte el experimento civilizador; luego de 
lo cual zarpó con sus botes. 
 



No habían aún avanzado mucho los expedicionarios hacia el norte, cuando observaron algunas 
partidas de indígenas que vestían muy ufanos prendas de ropa de las que habían sido dejadas a 
Matthews. 
Fitz Roy, lleno de inquietud, inició apresuradamente el regreso a Wulaia, remando noche y día. 
Durante el trayecto volvió a cruzarse con grupos de indios vestidos con tiras de baños ingleses, con 
lo cual aumentó su ansiedad por lo que podría haberle ocurrido al pobre catequista. 
Felizmente, al acostar sobre la playa cercana del campamento, acudió a recibirlos, aparentemente 
incólume, el propio Matthews seguido de sus acólitos Jemmy y York. Pero si el continente de aquél 
era el mismo, el ánimo lo tenía totalmente alterado. El optimismo, las buenas intenciones y el 
espíritu de trabajo que lo animaron en la empresa estaban virtualmente vencidos. 
El experimento civilizador había resultado un desastre. Según contó Matthews a Fitz Roy, su vida 
había transcurrido en una continua alerta, acechado por los aborígenes, que lo hostilizaban con sus 
pedidos y sus robos, sin concederle tregua ni reposo. 
El wigwam de Matthews era espacioso y se caracterizaba por una especie de sobrado construido en 
lo alto con unas tablas traídas de a bordo. Allí tuvo que recogerse el catequista a fin de librarse de 
los indios; pues éstos, cuando él no accedía a sus requerimientos, lo rodeaban amenazantes, le 
lanzaban piedras, le tiraban de la barba y danzaban alrededor de él haciendo ademanes y muecas, 
sin que nada pudieran lograr las exhortaciones de Button, el más leal de los tres pupilos. 
En síntesis: en el concepto de Matthews, los aborígenes habían resultado ser unos groseros salvajes, 
sin ninguna aptitud para llegar a transformarse en “gentlemen”. Los propios yaganes traídos de 
Londres manifestaban la profunda desilusión que es producía el comportamiento chocante de sus 
compatriotas: lo hacían mediante esta frase peculiar bien amarga: mi gente muy mala; grandes 
tontos; nada saben; malditos tontos. 
Impuesto de lo ocurrido y aleccionado por los pobres resultados de esta arriesgada experiencia, el 
comandante Roberto Fitz Roy resolvió poner punto final a la tarea evangelizadora del reverendo 
Matthews, al cual ordenó que se embarcara, para dejar en Wulaia sólo a los tres protegidos 
fueguinos entre quienes se repartieron los demás enseres y elementos traídos con destino a la 
proyectada misión. 
 
La Beagle, trabajadora incansable, extendió otra vez sus velas al viento en procura de nuevos 
destinos. En las islas Malvinas —luego de una estada proficua en estudios hidrográficos y en 
observaciones científicas— unióse a su compañero de tareas el Adventure; y ambos, en conserva, 
singlaron hacia Montevideo donde este último barco fue carenado, encobrado y recorrido. 
A fines del año 1833 las dos naves pusieron proa nuevamente hacia los mares australes, recorrieron 
la costa patagónica efectuando una relevación prolija de la zona comprendida entre San Blas y 
Golfo Nuevo, hicieron escalas en los puertos naturales de los ríos Deseado, San Julián y Santa Cruz, 
y desde este último punto se separaron; mientras el Adventure se dirigió a las islas Malvinas para 
proseguir allí y terminar las tareas de relevación, la Beagle navegó hacia el sur en dirección a los 
canales del archipiélago fueguino. 
El 5 de marzo de 1834 la Beagle se encontró de nuevo a la cuadra de Wulaia, y cuando fondeó a 
poco trecho de la orilla, frente mismo a los wigwams construidos expresamente para Jemmy y York 
y Fuegia, los navegantes tuvieron la sorpresa de no encontrar en ellos, ni en sus alrededores, alma 
viviente. 
Pero aquella misma tarde aparecieron sobre el canal varias canoas repletas de yaganes en su estado 
natural. Entre éstos los navegantes sorprendieron a un mocetón, cuya cara les resultaba conocida, 
que les hacía desde lejos y repetidamente la venia militar: ¡era Jemmy Button! Pero ¡en qué estado! 
Convertido nuevamente en un salvaje escuálido y desastrado, con la larga cabellera en desorden y 
desnudo salvo un retazo de manta rodeando a la cintura.8

                                                 
8 Así lo advierte Carlos Darwin, en su libro Journal of Researches into the Natural History and Geology of the Countries visited 
during the voyage of H. M. S. Beagle round the world, under the command of cap. Fitz Roy R. N., obra famosa que se ha divulgado 
en castellano con el titulo de Diario del viaje de un naturalista alrededor del mundo en el navío de S. M. Beagle. 
 



En qué habían terminado el largo aprendizaje a bordo de la Beagle, las exhortaciones morales del 
reverendo Williams y las sabias enseñanzas del maestro de escuela en Wathamstown, y los tres años 
que tenían convividos con el hombre civilizado! 
No obstante su mala traza, Button fue bien recibido a bordo; y en un santiamén aseado y vestido de 
marinero. Con ese talante fue introducido en la cámara del bergantín-barca, donde se sentó a comer 
en la compañía conspicua del capitán Fitz Roy y demás oficiales, haciendo correcto uso de cuchillo 
y tenedor. 
De sobremesa, Jemmy hizo su relato de los acontecimientos ocurridos durante el año contado desde 
que fueron dejados en Wulaia. Mal se habían avenido los familiares de nuestro yaganes con la vida 
estacionada bajo las chozas construidas de troncos a la usanza del norte europeo, pues, con sus altos 
techos, les resultaban inhabitables por lo frías. Bien pronto comenzó el traslado a los wigwams, de 
más fácil calefacción, y luego el éxodo hacia otras playas. El primero en abandonar la población fue 
York Minster con su flamante esposa Fuegia Basket. Durante una quincena habíase dedicado el 
primero a la construcción de una espaciosa canoa, sin explicar a sus compañeros de tribu las 
razones de su previsión. Fue Button quien las conoció después, pero a sus expensas, pues una 
noche, York y Fuegia entraron en su habitación, mientras dormía lo despojaron de todo cuanto 
poseía: ropa, armas, herramientas y otros útiles, dejándolo completamente desnudo. Por donde 
resultó que la canoa espaciosa la tenían preparada para transportar todos los bienes obsequiado por 
sus protectores tanto los propios como los ajenos. 
Lo que había visto con sus ojos y lo que acababa de oír de boca del pobre Button fueron juzgados 
suficientes por Fitz Roy para sentirse totalmente desengañado de las posibilidades que existían de 
civilizar aquellas naturalezas tan rebeldes a lo que no fueran sus costumbres. 
Sin embargo, los expedicionarios no dieron todo por perdido de este noble pero frustrado intento. 
Pues por lo menos era dable esperar de York, Fuegia y Jemmy, y de sus descendientes, 
demostraciones de buena amistad para con los navegantes extranjeros y, en especial, que prestasen 
protección a los náufragos a quienes tocan la mala suene de ser arrojados sobre estas costas 
inhospitalarias. Aun cuando los pupilos de Fitz Roy habían vuelto demasiado pronto a sus 
costumbres atávicas, era previsible suponer que en su alma rudimentaria conservarían algún 
reconocimiento hacia aquellos que, con generosidad amplia y bien intencionada, les habían 
prodigado tan paternales cuidados. 
Por lo menos la despedida de Button así lo hizo pensar; pues antes de embarcarse de vuelta en la 
canoa —ya la Beagle viraba sobre el anda en disposición de partir—, el yagán hizo obsequio a dos 
de sus mejores amigos de a bordo de sendas pieles de nutria, y al capitán, su arco, las flechas y un 
arpón de su fabricación. Y cuando el bergantín se hizo a la mar, de regreso a Inglaterra, se le vio 
encender en la playa una gran fogata, cuyo humo gris azulado ascendió en espirales hacia el cielo 
fueguino: ¡era el postrero y conmovedor adiós del indio Jemmy Button! 







EL MARTIRIO DEL CAPITÁN ALLEN F. GARDINER,  R. N. 
 
El capitán de la real marina inglesa Allen Francis Gardiner / El origen de su vocación 
evangelizadora / Diversas tentativas de catequizar indígenas africanos y sudamericanos / Fundación 
de la “Patagonian Misionary Sociely” / La expedición a la Tierra del Fuego / El macabro hallazgo 
que hicieron las tripulantes del pailebote John E. Davison y de la fragata Dido / La trágica muerte 
de Allen F. Gardiner y sus compañeros. 
 
La publicación del itinerario y de los pormenores del viaje del levantamiento del Adventure y de la 
Beagle, que hicieron a su regreso a Inglaterra el comandante Roberto Fitz Roy y el naturalista 
Carlos Darwin, tuvo la virtud de estimular el interés público de aquel país hacia las frígidas tierras 
patagónicas y fueguinas. Y no pesó tanto en el ánimo de las gentes la importancia de la labor 
científica realizada, como la curiosidad que despertó en ellas la referencia de los aborígenes: los 
yaganes, onas, tehuelches y alacalufes —desheredadas ramas de la gran familia humana, cuya 
existencia rústica aparecía admirablemente estudiada y descripta por aquellos expedicionarios, que 
resultaron en la ocasión ser tan finos observadores como intrépidos navegantes. 
Esta expectación pública motivada por las costumbres de los aborígenes fue, sin lugar a dudas, la 
que orientó la preocupación evangelizadora de un distinguido jefe de la armada de S. M. Británica 
quien acababa de colgar la casaca azul de marino de guerra para vestir la levita y el cuello cerrado 
del misionero protestante: el capitán Allen Francis Gardiner. 
 
Nació este marino en la aldea de Basildon, condado de Berkshire, en 1794. 
Sus biógrafos y apologistas advierten que el mar, la exploración y la aventura llenaron los ensueños 
de su niñez y mocedad, y como es de práctica en estos especialistas, traen a colación en sus escritos 
circunstancias de los primeros años de Gardiner que evidencian en el niño las disposiciones y la 
idiosincrasia que más adelante caracterizarán al hombre. 
He aquí una anécdota característica: 
Una noche la madre de Allen Gardiner entra en el dormitorio del niño, y queda atónita, al 
descubrirlo dormido en el duro suelo. Cuando lo despierta y lo interroga sobre las razones que lo 
han inducido a no dormir en la cama, el chico responde que, como es su intención, al llegar a 
hombre, viajar alrededor del mundo, quiere irse acostumbrando a sus penurias.9
Esta anécdota ya no tendría valor psicológico al uno en nuestros tiempos. En efecto: hoy día los 
viajes se efectúan con un confort del cual no se goza ni en la propia casa; en cambio, para nuestra 
historia sí que lo tiene, pues en aquellos años el viajar constituía un conjunto de sacrificios 
inimaginables. 
En 1808, Allen Gardiner se incorpora al Royal Naval College de Portsmouth, del cual egresa dos 
años después convertido en flamante guardiamarina. Desde ese instante, y durante veinticinco años 
consecutivos, este oficial sirve en la flota de S. M. Se sabe que no lo hace mal: constantes trabajos a 
bordo y en guarniciones, largas y penosas navegaciones, valientes acciones de guerra y por todos 
los mares del mundo, son servicios que llenan una nutrida honorable foja de servicios; pero cuyo 
historial no viene a cuento. Debo sí advertir una característica espiritual del marino que inspira a la 
vez el respeto y la admiración de sus compañeros de almas; y es la intensa fe cristiana y también la 
constante devoción que demuestra Gardiner. Sin embargo, no está del todo satisfecho; a menudo se 
le oye condolerse de servir a Dios en una forma insuficiente, sin dedicarle acaso todos sus instantes. 
No obstante la atlética contextura y el robusto exterior del hombre de mar, hay en Gardiner un 
emotivo. Una desgracia, que lo afecta en lo más íntimo, será la génesis de su renunciamiento. Junto 
al lecho de muerte de su esposa, en 1834, Gardiner decide consagrar su futura existencia a la obra 

                                                 
9 Esta frase y las que siguen impresas con letras cursivas y que no llevan una especial numeración, son tomadas del libro The Story 
of Commander Allen Gardiner, R. N., with sketches of Missionary Work in South America, escrito en colaboración por los Rvdos. 
John W. Marsh y Waite Stirling, publicado en Londres en 1867. 
 
 



misionera; aspira a ser un pioneer de una misión cristiana que convierta a las almas abandonadas; 
éstas son sus propias palabras. 
 
Pero no nos impresionemos demasiado acerca de la intensidad de este trastorno afectivo que 
ocasiona una resolución tan trascendente; pues Gardiner, más adelante, se volverá a casar. En el 
marino, el místico vive latente desde la infancia. Sólo necesita un golpe moral para que la 
inclinación aflore y domine a la personalidad con ímpetu avasallador. Una grave enfermedad, un 
amor desdeñado o un desengaño sentimental hubieran producido igual fenómeno. Por otra parte la 
vocación evangelizadora se adapta maravillosamente con las demás aptitudes y tendencias de este 
hombre ávido de mar y ansioso de aventuras. 
Desde aquel instante de su decisión de catequizar aborígenes, su destino es un constante viajar 
“mari et terra”. 
Primero es África la tierra elegida. Se encuentra allí toda la gama de aborígenes cuya pigmentación 
es negra. Con los feroces zulúes pasa una corta pero inquieta temporada. Luego se encamina hacia 
Oceanía —allí los indígenas visten de bronce—, y en Nueva Guinea toma contacto, aunque sin 
establecer mayores vínculos, con los malayos y en especial con los papúas, aquellos salvajes 
originales que para hermosearse el rostro se atraviesan la nariz con un trozo de madera. 
Pero son solamente ensayos que vienen a resultar algo así como las primeras armas de novicios en 
un primer capitulo de cruzada misionera. El período se corta con un largo entreacto que pasa en la 
tierra natal, donde el misionero contrae nuevas nupcias y organiza un hogar, que es bendecido por 
varios hijos. 
En 1838, Allen Gardiner emprende viaje, acompañado de los suyos, hacia la América del Sur. El 
grupo familiar pasa por Río de Janeiro, Buenos Aires, Mendoza y termina en Santiago de Chile. 
La flamante república chilena ha heredado de España el resabio araucano. A esa indiada rebelde no 
la somete hombre blanco alguno. Se han sucedido dos ciclos históricos del descubrimiento, la 
conquista, la colonia, la independencia, la patria vieja y la patria nueva; ¡pero el arauco sigue 
indómito! Además de las fronteras exteriores, Chile tiene una dentro de su propia casa. 
Gardiner, con ingenuidad de visionario, cree poder tener éxito en la catequización de los indios de 
las tribus araucanas huilliches y muluches. 
Dos años necesita para convencerse de que aquellos indígenas son incatequizables. Veamos una 
muestra de cómo se expresa el orgullo paterno de un araucano: ‘Ya está grande mi niño, ya pelea a 
su padre y le pega a su madre.’ Los araucanos no se preocupaban del alma ni de la vida eterna; sólo 
creían en los encantos de la chueca, la gresca, la chicha y el malón. 
El abandono de las costas del sur de Chile se impone, pues, y Gardiner se encamina hacia las islas 
Malvinas en busca de bases propicias —dada su estratégica vecindad con la Patagonia y Tierra del 
Fuego— que le permitan atraer a la religión a indígenas menos rebeldes y más accesibles; y allí 
llega a fines del año 1841. 
 
Al cabo de un año y después de dejar instalada la familia en un caserío del archipiélago malvino, 
Gardiner ensaya la conversión de los tehuelches, de tribus nómadas de la pampa patagónica. Para 
lograr ese propósito se allega a la costa del Estrecho de Magallanes embarcado en un cúter y la 
recorre desde la boca oriental hasta la península Brunswick, siempre a la búsqueda de indígenas. 
Luego lo vemos invernar en un rancho levantado en medio de un descampado en la bahía San 
Gregorio con la única compañía de un peón; pero viendo la escasez de los neófitos, al comenzar de 
la primavera el catequista traslada sus petates a Oazy Harbour. La acogida tehuelche es cordial. 
Estos indios poseen en general buena índole; son hospitalarios y conocen de sobra a los blancos, 
pues tienen frecuente contacto con las tripulaciones de las goletas loberas y de los buques que en 
penosas singladuras navegan a lo largo del Estrecho guareciéndose de noche al abrigo de las 
ensenadas. 
Después de este ensayo, Gardiner cree haber encontrado un campo propicio para sus tareas 
proselitistas. Emprende entonces viaje de retorno a Inglaterra, dispuesto a empeñarse para conseguir 
el apoyo de alguna sociedad misionera —que las había en buen número en aquel país— a fin de que 
lo ayude pecuniariamente en sus propósitos. Pero ninguna le responde: mientras las más están 
abarrotadas de trabajo, otras no creen en las afirmaciones de Gardiner. Para remediar a esta 



orfandad oficial, el misionero termina por pensar que bien puede él mismo crearse una entidad; y es 
a ello que se decide: el 4 de julio de 1844, en la ciudad de Brighton, un grupo de personas 
caritativas aprueban las bases de la Patagonian Missionary Society”, cuyo primer secretario y 
animador es Gardiner. 
Al año siguiente, Gardiner —esta vez acompañado por Mr. Robert Hunt, director de una escuela en 
Kendal— inicia una nueva expedición catequista a la Patagonia. 
Los dos valientes son traídos por el brick Rosalie y desembarcados con sus materiales y provisiones 
en la desierta playa de Oazy Harbour, a orillas del Estrecho de Magallanes. Los elementos consisten 
en tres cabañas desmontables destinadas a depósito, cocina y dormitorio, respectivamente. Una vez 
instalados los misioneros en tierra, el Rosalie prosiguió viaje al Pacífico, dejándolos librados a su 
destino. Esto ocurre en febrero de 1845. 
No hay aún tehuelches en las inmediaciones. Es precisamente la época en que éstos acostumbran 
ambular de caza. Más antes que transcurran muchos días empiezan a llegar los indios, atraídos por 
la presencia insólita de hombres blancos y construcciones. 
Pero la buena disposición de los patagones demostrada en la visita anterior ha variado ahora 
sustancialmente. La tribu del cacique Wissale no es sino la sombra de aquella que en 1842 poseía 
ciento veinte caballos. Esta vez, apenas tiene para las cargas. La pobreza material ha agriado los 
espíritus. Los tehuelches, en vez de escuchar exhortaciones piadosas, sólo tienen la mirada puesta 
en el depósito, listos al menor descuido para apoderarse de las provisiones y, en especial, de seis 
botellas de coñac traídas por los misioneros con fines medicinales, de cuyo contenido han dado —
con amabilidad suicida— a probar al cacique. 
Después de sufrir tribulaciones sin cuento, aparece a poco en la bahía la goleta chilena armada en 
guerra Ancud, que realiza una recorrida por el Estrecho. A bordo viene un sacerdote católico, el 
padre Domingo, a quien las autoridades han encomendado la dirección espiritual de los aborígenes. 
Aun cuando el capitán de la nave y el capellán se deshacen en amabilidades, Gardiner comprende 
que ya no está solo en la costa del Estrecho; y a poco trecho hacia el Sur se levantan la atalaya y el 
caserío de Fuerte Bulnes10. 
La influencia de la naciente colonia tendrá que restarle en lo sucesivo los aborígenes. 
Esta circunstancia, agregada a la hostilidad tehuelche, decide a Gardiner a abandonar la partida. La 
primera oportunidad para regresar a Inglaterra se presenta con la barca inglesa Ganges, que en viaje 
a Valparaíso da fondo en Oazy Harbour. En ella se embarcan los misioneros el 20 de mayo de aquel 
mismo año. 
Al observar, luego de su regreso, el mapa del mundo, Gardiner encuentra para su afán 
evangelizador un nuevo campo de acción: Bolivia. Allí se dirige, en 1848, dispuesto a influir en las 
conciencias de quichuas, aimaraes, chiriguanos y matacos. Pero en aquel país, en esencia católico, 
la misión no prospera. No hay, pues, más remedio que volver a Inglaterra. 
En este proceso de eliminación, ya no van quedando aborígenes que catequizar …¡salvo los 
fueguinos! Hacia ellos se inclina entonces la simpatía del misionero. Tierra del Fuego, por lo 
menos, se halla fuera de la influencia papista antagónica, ya que la población americana y católica 
más austral es Fuerte Bulnes (pronto Punta Arenas). 
Como no hay fondos en las arcas de la “Patagonian Missionary Society” para expedición tan lejana 
y, por eso, tan onerosa. Gardiner se propone recolectarlos, para lo cual realiza una patética cruzada 
a través de Gales, Escocia e Inglaterra. Se repite en todas las ciudades y pueblos el mismo 
programa: conferencias públicas en locales y plazas, destinadas a golpear a la conciencia de los 
fieles, con la obligada solicitación con el platillo ante la fila de espectadores indiferentes. La suma 
recolectada resulta exigua; y así también vemos que después de todo un año de actividad constante, 
la “Patagonian Missionary Society sólo puede sufragar los gastos de una expedición a la Tierra del 
Fuego que comprende en total: cuatro marineros, un bote ballenero, un chinchorro, dos carpas y 
provisiones para seis meses. Con estos precarios medios es como Gardiner se arriesga a una cruzada 
                                                 
10 En Puerto Hambre —el antiguo emplazamiento de la colonia española fundada por Sarmiento de Gamboa— la república de Chile 
instaló el 21 de septiembre de 1843 su primer puesto avanzado en el Estrecho de Magallanes. La población establecida al amparo de 
un “block-house” de madera que se emplazó en el promontorio de Santa Ana, que cierra la bahía, vivió una vida precaria hasta 1849 
año en que fue resuelto su traslado al lugar del actual Punta Arenas. 
 



que tiene como teatro los bravíos mares del sur, las torturadas costas del archipiélago fueguino y el 
más riguroso clima que se conoce en el mundo habitado. 
La barca Clymene11, que sale de Inglaterra en el mes de enero de 1848, es la que los lleva hasta 
Banner Cove, en la isla Picton, al sur del canal Beagle y no lejos del Cabo de Hornos, extremo 
austral del continente. Allí, en un día de furioso vendaval, los expedicionarios intentan lograr un 
azaroso desembarco; y tras grandes esfuerzos levantan en la costa las exiguas carpas. Pero antes de 
anochecer, Gardiner se convence de la imposibilidad de luchar con tan escasos medios de reparo 
defensa y subsistencia, contra la mordedura del clima inhospitalario y la eventual hostilidad del 
indio. Consecuencia: el mismo día de la llegada, la Clymene se lleva de vuelta a los misioneros con 
sus esperanzas frustradas. 
Esta sucesión de tentativas fracasadas habría doblegado a más de una férrea voluntad. Pero 
Gardiner, además de marino audaz y convencido cristiano, es inglés. Esto último es un elocuente 
argumento que puede esgrimirse cuando se desea expresar la posesión de una inquebrantable 
tenacidad. No bien de regreso a su país natal, el misionero ya está de nuevo en la palestra, 
promoviendo como antes, a través de la campaña y ciudades de Gran Bretaña, el rosario de 
conferencias, colectas, circulares, ruegos y limosnas, amén de las gestiones ante diversas sociedades 
catequistas a fin de interesadas a que se incorporen a la ‘Patagonian Missionary Society”. 
Tanta laboriosidad termina por hallar su premio. Es la mano de Dios, exclama Allen Gardiner al 
recibir la carta de miss Jane Cook, caritativa persona que habita en la ciudad de Cheltenham, quien 
le envía una promesa —que luego hará efectiva— de setecientas libras esterlinas destinadas a 
engrosar el fondo que se reúne para una nueva expedición a Tierra del Fuego. Con esta importante 
donación, más alguna suma que agrega de sus ahorros, el misionero junta las mil libras que cree 
necesarias para organizar la expedición que lo llevará esta vez a un mundo más lejano y mejor: el de 
la paz eterna! 
Con premura febril el misionero se dedica entonces a los preparativos de una empresa que tiene 
marcado indeleble el sello de la adversidad. Desde su comienzo, todas las providencias, las 
resoluciones y las gestiones que se emprendan, se adopten y se tomen lo serán justamente en la 
forma que es menester para que se cumpla el fatal destino. 
Por lo pronto, la suma reunida es insuficiente. Mejor hubiera valido esperar hasta que fuese 
aumentada por nuevos legados. Tampoco es oportuna su aplicación. En vez de adquirir un cúter que 
le permita en cualquier momento movilizarse en busca de nuevas playas, si las elegidas le resultasen 
adversas, Gardiner, como medida de economía, se decide por dos lanchas de hierro desmontables de 
siete metros de manga, con mamparos estancos y cubiertas corridas, también de hierro. Estos 
pesados armatostes, que fueron bautizados pomposamente Pioneer y Speedwell, son absolutamente 
inadecuados para cualquier navegación difícil, máxime si debe realizarse en aquellos mares 
azotados perpetuamente por vientos malhumorados. Cada una de esas lanchas es equipada para la 
navegación de vela y remo, lleva barril depósito para agua, compartimiento para almacenar 
provisiones y un chinchorro de dos metros y medio de largo para servirles de ténder. 
En tales naves, que no son otra cosa que unos botes grandes, pero botes al fin, Gardiner cuenta 
albergar siete expedicionarios, contándose él en ese número. Son ellos: el doctor Ricardo Williams, 
médico de Straffordshire, que abandona la carrera profesional para iniciarse en las lides 
evangelizadoras; un ex mozo de comedor, recomendado por la Young Men Christian Association”, 
llamado Juan Maidment; un carpintero naval que ya había acompañado a Gardiner en anteriores 
expediciones; mister Joseph Erwin, y tres robustos pescadores de Cornwall, que se llaman John los 
tres y cuyos apellidos son: Pearce, Badcock y Bryan. 
En septiembre de 1850, despedido por las autoridades de la Patagonian Missionary Society” y por 
un grupo de amigos y colegas en religión, se embarcan en Liverpool en la nave Ocean Queen los 
hombres con los elementos que constituyen la expedición que se propone hacer propaganda de la fe 
cristiana entre los indios yaganes de la Tierra del Fuego; y a los tres meses de sufrida navegación, la 

                                                 
11 Los misioneros aprovecharon las circunstancias de que esta barca de 450 toneladas fletada con un cargamento de carbón desde 
Cardiff hasta Paita (Perú), debía detenerse en alguna ensenada del archipiélago fueguino a fin de hacer provisión de agua, antes de 
doblar el Cabo de Hornos y seguir por el Pacifico hacia su destino. 
 



barca da fondo en la bahía Banner, en la misma isla Picton, que había sido testigo dos años antes de 
aquel frustrado intento. 
La primera visión de la Tierra del Fuego no parece resultarle atractiva a los catequistas. En el diario 
del doctor Williams se lee: Es una tierra de tinieblas, un escenario de salvaje desolación; ambos, 
paraje y clima, concuerdan en carácter: ¡el uno es hosco y desolado, el otro tempestuosamente 
negro! 
Cuando el Ocean Queen enfila la salida de Banner, quedan las dos lanchas en el fondo de la bahía, 
amarradas lado a lado, reflejándose en las aguas tranquilas. Los misioneros, de pie y con la cabeza 
descubierta, grave el rostro, en alto la mirada, rodeados del paisaje que les hace un marco de 
grandiosidad imponente, elevan cánticos y preces en acción de gracias al Señor. 
¡El Ocean Queen se lleva las últimas noticias y el postrer saludo de esta pobre gente! 
Han transcurrido diez meses —estamos en octubre de 1851—, cuando un pailebote, el John E. 
Davison, entra en la bahía Banner. Este velero ha sido fletado en Montevideo por el señor Lafone, 
representante allí de la Patagonian Missionary Society”, para surtir de abastecimiento a los 
misioneros de la expedición de Gardiner. Según noticias que le son suministradas al patrón, el 
lobero norteamericano W. U. Smiley, éstos deben de hallarse instalados en algunas de las islas 
situadas al sur de la Tierra del Fuego. 
 
Es interesante aquí mencionar que en el John E. Davíson hace las veces de segundo nuestro 
conocido el marino argentino don Luis Piedra Buena. 
No bien fondeados en aquella abrigada caleta de la isla Piccon, los marinos distinguen claramente, 
enclavado sobre una roca cercana a la playa, un trozo de madera cruzado por una tabla en forma de 
cruz, y debajo pintadas sobre la roca estas palabras: 
 
DIG BELLOW  
GO TO SPANIARD 
HARBOUR 
MARCH 
1851 
 
Lo que, traducido, dice así: Caven aquí debajo —Vayan a  Puerto Español— Marzo de 1851. 
En cuanto cavan la arena al pie de la roca, aparece una botella cerrada que contiene un pliego. En él 
Gardiner vierte sus angustiosas inquietudes: Nos hemos ido a Puerto Español... Tenemos enfermos 
a bordo... Nuestras provisiones están próximas a acabarse y si no nos socorren pronto moriremos de 
inanición. 
Al día siguiente del encuentro de este angustioso aviso, el John E. Davison zarpa para el destino 
señalado; tienen que sufrir durante la travesía del canal una fuerte sudestada, a pesar de lo cual 
logran finalmente introducirse en la bahía Aguirre. Allí, al enfrentar Puerto Español —ensenada 
abierta en el rincón noroeste de la referida bahía—, los marinos alcanzan a ver en la orilla los topes 
de los mástiles de una embarcación, que se ven unidos por una rastra al parecer de banderas, pero 
que, luego de una más detenida observación, resulta ser ropa tendida. La primera visión es, así, 
doméstica y por tanto tranquilizadora. Pero no bien los del pailebote se acercan en des botes a la 
playa, les espera un espectáculo dramático en extremo: al lado de una gran lancha de hierro 
embancada en la desembocadura de un riacho yace el cadáver de uno de los misioneros, 
dolorosamente mutilado por los picotazos de las aves marinas en quien reconocen a Pearce, pues su 
saco conserva aún el nombre escrito en la etiqueta del cuello. Dentro de la embarcación está tendido 
otro cadáver: es el del doctor Williams. Un tercero, que resulta ser el de Badcock, se distingue, 
semienterrado por las arenas, en la parte más alta de la playa... Alrededor de estos despojos, el suelo 
está cubierto de ropas, frascos de remedios, diversos objetos, papeles sueltos, y entre éstos 
milagrosamente conservado, el ejemplar del diario del doctor Williams, en el cual pueden seguirse 
los pormenores de la tragedia que han vivido esos infelices. 
Al otro día, los tripulantes del John E. Davison cumplen con el humanitario deber de dar sepultura a 
esos restos mortales. La ceremonia es tristísima. Los loberos  —tenemos la mención del propio 



Piedra Buena en uno de sus apuntes12 — tributan a éstos, como auxilio religioso, plegarias que 
salían de nuestros labios tan mudos como nuestras lágrimas. Y a renglón seguido el marino 
argentino explica el desfallecimiento de esos corazones rudos, advirtiendo que los marinos sí lloran, 
porque ellos en la desgracia son siempre hermanos. 
Pero no les sobra tiempo para acongojarse. En el mismo instante del entierro se levanta inopinada y 
vertiginosamente un furioso temporal. Apenas alcanzan a bogar desesperadamente hacia el 
pailebote, donde cazan velas y disponen la salida. Y después de terribles trabajos, logran zafarse de 
aquella tétrica bahía Aguirre, llevándose el sentimiento de no haber podido recorrerla para buscar a 
los demás misioneros o sus restos, pues en la lectura del diario de Williams se deduce que no deben 
estar lejos, y todo hace prever que han debido correr la misma suerte. 
En los mismos días de aquel mes de octubre en que el John E. Davison encuentra los restos de un 
grupo de misioneros, el Almirantazgo británico, inquieto por la falta absoluta de noticias de 
Gardiner y de sus compañeros, imparte instrucciones al comandante de la fragata Dido, capitán 
Morshead, para que, con la mayor premura, se ponga en marcha hacia la región austral de la 
América del Sur, se dedique a la tarea de dar con el paradero de aquéllos y luego informe acerca de 
su destino. 
Después de una breve estada en las islas Malvinas, la fragata llega, en enero de 1852, a la cuadra de 
las islas Picton, Lennox y Nueva y empieza el recorrido de sus costas, señalando su paso frente a las 
bahías y ensenadas con salvas de artillería y empavesado completo a fin de atraer la atención de los 
misioneros que se suponen en tierra. 
Cuando la Dido entra en Banner Cove, su comandante se encuentra allí con las conocidas señas de 
alarma, y sin pérdida de tiempo ordena navegar con todo el paño hacia Puerto Español. En aquel 
fondeadero, los de la fragata divisan embancada en la playa a una lancha desarbolada; pero no es la 
Speedwell del doctor Williams; se trata esta vez de la Pioneer. Es curioso cómo, a pesar de hallarse 
las des lanchas de la expedición varadas en la costa a una escasa milla de distancia la una de la otra, 
los de la John E. Davison sólo percibieron la primera y sus náufragos; por su parte, los marinos de 
la fragata Dido encontrarán únicamente a la segunda. 
El oficial que desembarca para efectuar un reconocimiento de la playa se encuentra frente a un 
espectáculo realmente macabro. A un lado de la lancha yace el cadáver de Gardiner. Su cuerpo está 
cubierto por tres trajes sobrepuestos y los brazos envueltos en largas medias de lana. A la altura de 
la cintura, los pájaros han carcomido carne y entrañas, lo que en cierto modo ha evitado los efectos 
de la descomposición. La cara, en la parte que no cubre un abrigado casquete, ha sido también 
descarnada por las aves marinas y los roedores. Muy cerca de los despojos se halla la libreta en que 
el misionero ha anotado su diario. Las frecuentes lluvias, las mareas y los vientos no han podido 
alterar los caracteres de este documento precioso. A pocos pasos de la lancha, en el fondo de una 
caverna que se abre sobre la roca en la orilla misma de la playa, encuéntrase un esqueleto rodeado 
de toda clase de objetos: son los restos del catequista Maidment. 
Cuando llega abordo de la Dido la noticia del funesto hallazgo, el comandante de la nave de guerra 
ordena el entierro de los restos, el que se realiza con honores militares. Un marino de alta 
graduación, frente a las sepulturas, lee el servicio fúnebre, luego un piquete de la marinería, 
alineado en tierra, dispara las tres salvas de ordenanza, que repercuten por los ámbitos en homenaje 
a las almas de los misioneros sacrificados a un ideal. 
Los “diarios” del doctor Williams y del capitán Allen Gardiner, milagrosamente conservados, 
permiten ahora una fácil reconstrucción de la tragedia que padecieron los miembros de esta 
desventurada expedición. 
Aunque deba para ello atribular el ánimo del lector, estimo necesario relatársela; sólo así podrá 
darse cuenta de la medida de los cruentos dolores que los misioneros padecieron y de la profunda fe 
y extraordinario valor con que los soportaron. 

                                                 
12 Transcriptos en esta parte por el capitán de fragata Cándido E. Eyroa en sus Apuntes biográficos sobre Luis Piedra Buena, teniente 
coronel de la Armada Argentina, monografía publicada en el Boletín del Centro Naval en I883. 
 



Los habíamos dejado, en el mes de enero de 1851, en Banner Cove, de pie sobre la cubierta de sus 
lanchas en el momento en que la nave que los había traído desde Inglaterra navegaba a lo largo y 
ellos quedaban en el archipiélago fueguino librados a sus propios medios. 
Pasado aquel instante emotivo y cuando los misioneros ponen manos a la obra, reciben el primer 
mazazo de los muchos que les deparará su inexorable hado. A bordo del Ocean Queen —su 
velamen se hincha al viento mar afuera— han quedado olvidadas ¡la reserva de la pólvora y las 
municiones! Con las armas de fuego tenían ellos asegurada la defensa contra probables ataques de 
los indios y el sustento animal que ofrecen abundante las aves regionales. Desprovistos de estos 
elementos, no les queda otra perspectiva que evitar a los yaganes, ni otro recurso que el de 
alimentarse de conservas durante los seis meses que ha de tardar en llegar el relevo. 
Por de pronto, y desde el primer día, aquellos indígenas se ponen intolerables. Están el día entero 
alrededor de las lanchas, pidiéndolo todo con insistencia cargosa, robando los objetos que hallan a 
su alcance al menor descuido de los misioneros, quienes nada logran con sus pacientes 
exhortaciones y gestos amables. Un día se ven rodeados por una horda amenazadora. Cuando el 
ataque a mano armada se toma inminente, los misioneros se arrodillan y se encomiendan a la gracia 
y protección del padre celestial. Los indios quedan atónitos y, ¡oh milagro!, no abren boca hasta que 
aquéllos terminan de rezar. 
Pero la prueba ha sido dura. Y como Gardiner no podía emplear las armas para repelerlos, decide 
trasladarse hacia un lugar seguro y apartado que los libre de estos incómodos parásitos. 
¡Qué destino tan original aguarda a los misioneros! ¡Los seis primeros meses de la campaña 
evangelizadora del indio los tendrán que emplear en evitar al indio! 
Pero en el archipiélago fueguino lo único que no podrán evitar son los elementos; y éstos desde el 
primer momento parece que les hubiesen declarado guerra a los expedicionarios. No bien salen las 
dos lanchas de aquella abrigada caleta de la isla Picton —una de ellas va dirigida por Gardiner y la 
otra por Williams— en viaje hacia la costa de Tierra del Fuego, empiezan las vicisitudes. Mientras 
la primera logra a duras penas salir mar afuera, a la segunda una racha de viento la arroja sobre la 
costa. En cuanto a Gardiner, después de haber capeado el temporal durante dos días, regresa a 
Banner Cove; ¡pero ha perdido los chinchorros que llevaba a remolque! Este accidente es un 
desastre: las lanchas, que son pesadísimas, no pueden ser arrimadas a la costa sin grave riesgo de 
quedar en seco eternamente. Desde ese momento, cada vez que se embarquen, los misioneros, 
tendrán que empaparse en el agua helada, hasta la cintura. 
La segunda tentativa de abandonar la isla también se malogra; pero esta vez es la lancha de 
Gardiner, la Pioneer, que se embanca durante el temporal. Se necesitarán los esfuerzos de todos los 
expedicionarios y una oportuna marea para volverla a flote. 
Como son tantas las peripecias que les han sucedido a sus embarcaciones, Gardiner empieza a temer 
por la suerte de las provisiones que se guardan en ellas. Para prevenir la eventualidad de una 
pérdida que les sería fatal, los expedicionarios resuelven enterrar gran parte de tos abastecimientos, 
buscando para ello un lugar adecuado que no pueda ser descubierto por los indios rapaces. 
Finalmente, el 24 de enero de 1851 —es un día de calma inusitada— la Pioneer y la Speedwell 
consiguen salir de Banner Cove y transponen aquel mar largo de cuarenta millas hasta la altura de la 
bahía Aguirre, vasta ensenada abierta en la costa cortada a pique del extremo sur de la Tierra del 
Fuego, batida incesantemente por los mares antárticos. Allí penetran, luego de tres días de 
navegación, y van a dar fondo en un refugio natural situado en el rincón noroeste de la bahía, 
consignado en la carta con el nombre de Puerto Español. Este paraje es tal vez el más apropiado 
para invernar con tranquilidad, debido al relativo reparo que ofrece contra los temporales y por la 
circunstancia especial de que los indios yaganes nunca lo visitan. Mas esa misma soledad puede ser 
un grave inconveniente para quienes deben esperarlo todo del auxilio exterior. Por de pronto, y 
como una inmediata prueba de la relatividad de las defensas de la bahía Aguirre, en que cifran 
tantas esperanzas —altos cerros en sus costados, cubiertos de bosque espeso hasta la orilla del mar, 
y un islote que cierra su boca de entrada—, el primer temporal alcanza a infiltrar sus furias lo 
bastante como para arrastrar a la Pioneer, sobre la costa, golpeándola malamente contra una roca. 
La herida abierta en el casco de hierro esta vez es mortal. No hay más remedio que halarla hacia la 
playa, con la ayuda de la marca creciente. Todos los utensilios esparcidos sobre la superficie del 
mar en el desastre son recogidos y puestos a secar; y allí mismo, en el sitio del naufragio, se 



improvisa un campamento: una lona tendida desde el borde del casco —que yace en tierra 
despanzurrado— hasta el suelo constituye la habitación principal de los misioneros. Entretanto, una 
caverna —oscuro socavón que destila humedad— y una exigua oquedad bajo una roca, que 
bautizan el “Hermitage”, quedan elegidos como depósito de víveres y utensilios. En cuanto a la 
Speedwefl, y con el fin de evitarle la suerte de su melliza, es llevada y anclada en lugar seguro a 
poco trecho, una milla escasa de distancia, en la desembocadura de un riacho llamado río Cook, 
donde queda instalado un segundo campamento. 
Después de improvisadas estas incómodas instalaciones, se suceden para los misioneros días 
monótonos alternados con súbitas calamidades: en un día de alta marca, el mar penetra remolinando 
en la caverna que sirve de depósito, arremete contra los objetos y provisiones amontonados en lo 
más profundo, los empapa e inutiliza; y luego la resaca se lleva hacia el mar la mayor parte de ellos. 
Otro día es señalado tétricamente por la aparición del escorbuto, que hace presa en dos de los 
misioneros. Esta terrible enfermedad debía producirse fatalmente a causa de la falta de alimentos 
frescos. En otra ocasión, se incendia el “Hermitage”, aquel depósito que tenían preparado en la 
cavidad de una roca. 
Transcurre así el mes de febrero. Al promediar marzo, los misioneros deciden salir en busca de las 
provisiones dejadas en la isla Picton.  Hacinados en la Speedwell, la mitad de ellos atacados ya por 
el escorbuto, atemorizados sobre aquella débil embarcación que constituye ahora su último recurso, 
los misioneros navegan cautelosamente, al reparo de la costa, refugiándose en las caletas al menor 
soplo de Viento. Así llegan a Banner Cove, donde desentierran todo el abastecimiento y se aprontan 
para regresar a Puerto Español. Pero antes de abandonada, tal vez guiados por dolorosos 
presentimientos, preparan varios avisos donde exponen su difícil situación, los que encierran en 
sendas botellas que depositan bajo tierra; y los lugares se señalan con grandes letreros pintados en la 
superficie lisa de algunas rocas colindantes. 
El pedido de socorro así expresado cobra caracteres dramáticos. Tan pronto es un clamor patético: 
Haste! Haste! (¡Apresúrense! ¡Apresúrense!); como una dramática imploración: Go to Spaniard 
Harbour! (¡Acudan a Puerto Español!). 
La resolución de dejar a Banner Cove de parte de un marino experimentado como es Gardiner 
aparece a primera vista inexplicable. En efecto: si están viviendo en la esperanza de un pronto 
socorro, ¿cómo es posible que decida regresar a la bahía Aguirre, cuando es sabido que ningún 
barco mercante o lobero se asoma a esa parte de la costa? En cambio, Banner Cove —cuya entrada 
se abre frente al canal Beagle, al reparo del Atlántico— es un lugar de recalada. Sin embargo, y 
antes de anticipar cualquier juicio crítico a este respecto, es preciso no olvidar que las caletas de la 
isla Picton eran habitadas por numerosas tribus yaganes, las que no les han dado a los misioneros —
lastimosamente desarmados desde que olvidaron a bordo de la Ocean Queen pólvora y 
municiones— punto alguno de reposo. En ocasión de este último viaje, la lancha en que navegaba 
Gardiner y sus acompañantes se ve rodeada y perseguida por los indios, quienes acuden en sus 
canoas —que han llenado previamente de piedras y de arpones— en actitud belicosa, gesticulando 
con las hondas en la mano y profiriendo gritos ensordecedores. La pedrea se evita gracias a un 
viento propicio que favorece milagrosamente la huida de los misioneros. 
La única censura que podría formulársele a Gardiner en esta oportunidad es no haber pensado en un 
mejor refugio que el de la bahía Aguirre, como hubiese resultado la bahía del Buen Suceso, situada 
sobre la costa oriental un poco más hacia el Este, fondeadero utilizado con frecuencia por las naves 
que cruzan el estrecho Le Maire para hacer provisión de leña y agua o protegerse contra el mal 
tiempo. 
A fines de marzo están de nuevo en Puerto Español. Mientras Gardiner y Maidment se cobijan en el 
casco de la nave destrozada, el doctor Williams y los restantes miembros de la misión se instalan en 
la lancha a flote en el río Cook. 
Y como remate, se les viene el invierno encima. Y no se trata de cualquier invierno; ¡es el de Tierra 
del Fuego! La estación se anuncia con terribles temporales de viento y agua. Los misioneros, 
separados en dos grupos, acurrucados en sus débiles refugios alrededor de los anafes de alcohol, 
soportan los terribles embates. Interim, las provisiones empiezan a escasear; distribuyéndolas con 
absoluta parsimonia, sólo pueden durar dos meses. Y a todo esto no encuentran medio de pescar o 
cazar; las veces que lo intentan no logran sino escasos resultados. ( ¡Qué bien les vendría para el 



caso la observación de cómo se las arreglan los indios!) ¡Pero el relevo no ha de tardar! Esa es la 
frase con que los misioneros consuelan sus días miserables de frío y de necesidad mientras escriben 
con grandes letras, en las rocas vecinas, salmos bíblicos en que manifiestan su fe en la divina 
providencia. 
En junio, todos los contornos se cubren de un manto de nieve. Las provisiones se han acabado. En 
ese mismo mes fallece uno de los misioneros: se trata de John Badcock. Cuando sintió que las 
fuerzas le flaqueaban, hizo llamar a todos sus compañeros alrededor de él en la oscura y estrecha 
covacha de la Speedwell, en la que yacía tendido, y les pidió que entonaran con él un conocido 
himno metodista. En esta forma admirable es como se fue al otro mundo. 
Los seis misioneros que quedan organizan ahora la campaña contra el hambre, la lucha por la vida. 
Toda cosa es susceptible de convertirse en alimento. Mientras tienen fuerzas suficientes para 
moverse y estar al acecho, consiguen, en una noche de horrible frío, cazar un zorro en una trampa, 
el que consumen a medias, y guardan el resto para ser devorado después. Otras veces cazan algún 
roedor o sorprenden un pingüino o algún cuervo marino. Pero cuando las fuerzas flaquean, entonces 
el alimento es más precario: apio silvestre, algas marinas, caldo de mariscos y, por último, los pocos 
peces que arroja sobre la playa el temporal. 
El escorbuto, entretanto, hace horribles estragos. A fines de agosto fallece el carpintero Erwin; y 
dos días después aparece en un abra del bosque cercano el cadáver de Bryan. Este último ha muerto 
solo; ¡por qué terrible angustia habrá pasado!  Como los misioneros no pueden ya con sus brazos, 
una sola tumba se abre para los dos. 
Hasta entonces los componentes de ambos grupos han podido visitarse; pero desde septiembre, 
como no tienen energías para caminar, el doctor Williams y Pearce quedan confinados en el río 
Cook; mientras Gardiner y Maidment se alojan juntos en la caverna. En adelante cada pareja vivirá 
separada y en una ignorancia absoluta de lo que pueda ocurrirle a la otra; y mientras agoniza una de 
inanición, tendida en el suelo, cubierta de cuanto harapo tiene a mano —pues el frío aprieta más aún 
cuando no se come—, sufre agonía moral la otra, como comporta la incertidumbre en que se halla 
acerca de la suerte de sus compañeros. 
El 27 de agosto, sintiendo que llega el fin de sus días, Gardiner escribe sendas cartas a sus 
familiares: mujer, hija e hijo. A este último, para el caso de que deseare ser misionero, le deja 
precisas directivas y afectuosos consejos. Tres días después, apoyándose en improvisadas muletas 
que le ha preparado Maidment. Gardiner intenta llegar hasta el campamento del río Cook para 
visitar y tal vez para despedirse “in aeternum” de Williams, su entrañable amigo. Pero las fuerzas lo 
abandonan y tiene que regresar arrastrándose a su lancha. A todo esto, Maidment, moribundo, se 
recoge en la caverna. Están ambos a pocos metros de distancia; pero ya no pueden verse más. Cada 
uno de ellos se encuentra ahora a solas con sus pensamientos, faltos de abrigo y alimentos, sintiendo 
que la vida se les va de a poco. Pero el espíritu de estos hombres permanece entero. ¡Es algo 
sobrehumano: están más cerca del cielo que de la tierra! No habrá dolor que pueda doblegar la 
resignación cristiana de esos héroes. 
Gardiner, tendido ahora en la arena —ya no tiene ni fuerzas para introducirse en la lancha—, apenas 
halla energías para llenar febrilmente las hojas de su “diario”. La lectura de sus líneas estremece. La 
última anotación, que lleva fecha 5 de septiembre, reza así: ¡Cuán grande y maravillosa es la 
afectuosa benevolencia que me profesa mi Dios! ¡Me ha conservado hasta aquí durante cuatro días, 
a pesar de estar sin alimento, sin sentir hambre ni sed! 
Mas no son estas sus postreras líneas. Al día siguiente, como aún puede escribir, le dirige una carta 
al doctor Williams, en la cual le expresa sus temores sobre la suerte de Maidment, a quien no ve 
desde hace una semana.13

                                                 
13 Transcribo y traduzco aquí la referida carta que se publica junto con los ‘diarios de Gardiner y WilIiams en la obra Hope defered, 
not lost; etcétera, de la pluma de George Despard, por considerar que su contenido es revelador del clima moral en que vivían sus 
últimos momentos tos moribundos: Mi querido Mr. Williams: Dios ha juzgado conveniente llamar a su seno a otro de nuestro 
pequeño grupo. Nuestro querido compañero desaparecido dejó la lancha el martes, a mediodía, y todavía no ha vuelto; sin duda debe 
estar ya en presencia de su redentor, a quien sirvió tan fielmente. Un rato más, todavía, y con el favor del altísimo, iremos a unirnos a 
los bienaventurados para cantar loas a Jesús por toda la eternidad. No sufro ni hambre ni sed, no obstante haber pasado cinco días sin 
probar alimento. Qué maravilloso favor es esto para mí, pecador. Su afmo. hermano en Nuestro Señor. 

ALLEN F. GARDINER 
Septiembre 6, 1851 



Esta es una carta que dirige un moribundo a una persona que ya hace rato ha dejado de existir. Con 
Gardiner muere, en efecto, el último de los misioneros. 
El “diario” del doctor Williams —que ha fallecido diez días antes —finaliza con una frase de 
sublime resignación, que demuestra hasta qué alto grado de elevación mística alcanzaron esos 
cuerpos inertes. Al sentirse morir, advierte que no cambiaría su situación por la de nadie en el 
mundo; y termina exclamando: ¡Soy feliz más allá de toda expresión! 
Tanta desgracia inhibe al historiador de abrir cualquier juicio crítico sobre la expedición de 
Gardiner y acerca de los errores que cometieron estos hombres de votos, pero equivocados.14

Mas aquel sacrificio no será estéril, como podría creerse. Su recuerdo será un luminoso ejemplo que 
guiará en lo sucesivo los afanes de sus continuadores, los misioneros afiliados a la ‘Patagonian 
Missionary Society”. 

                                                 
14 Tal es la apreciación que hace el comandante de la Dido, capitán Morhsead, en su informe, en el cual, al tiempo de rendir tributo 
de admiración al heroísmo de Gardiner y sus compañeros, analiza las causas y los errores que llevaron a éstos al triste desenlace 
conocido. 
 



 
LOS AFANES DEL REVERENDO GEORGE PACKENHAM DESPARD 
 
La noticia de la tragedia de Gardiner y su efecto en la opinión pública / El reverendo George 
Packenham Despard asume en Bristol La dirección efectiva de la “Patagonian Missionary Society” / 
La construcción de la goleta misionera Allen Gardiner y su viaje al sur al mando del Capitán W. 
Parker Snow / La Misión se instala en la isla Keppel / En busca de Jemmy Button / Despard traslada 
su cuartel general a Keppel / Viaje de la Allen Gardiner a los canales fueguinos / La matanza de 
Wulaia / Las vicisitudes del único sobreviviente / El rescate de la goleta. 
 
Cuando llegó a Inglaterra la noticia del infortunado fin del capitán Gardiner, la opinión pública de 
aquel país, expresada en sus órganos periodísticos, junto con la mentar la pérdida de tan ilustre 
marino y misionero, insinuó algunas críticas. Se adujo entonces que en la expedición hablan 
prevalecido la improvisación sobre el meditado estudio; que los medios empleados fueron precarios 
y fatalmente insuficientes; y. por último, que era visiblemente desproporcionado el sacrificio que se 
hacía de vidas preciosas, constantes esfuerzos y subidos gastos para lograr la conversión de la más 
miserable raza humana del más inhospitalario suelo. 
Se llenaron columnas en los diarios se cubrieron páginas en diversas revistas con la información 
gráfica del hallazgo de los restos mortales de los misioneros15 y, como consecuencia, se retrajeron 
las dádivas de un público ahora prevenido. 
Pero sobre tanta palabra escéptica y condolida, entre tanta profusión de crítica pesimista y 
desalentadora, se alzó la voz viril de una voluntad inquebrantable: la del secretario general de la 
Patagonian Missionary Society’, el reverendo George Packenham Despard, B. A., cura párroco de 
Lenton, Nottinghamshire. ¡Con la ayuda de Dios, la misión será mantenida! fue su manifestación 
primera expresada en carta que dirige al público desde las columnas del Times” de Londres. 
Conociendo esta frase, y el perfil físico de quien la pronunció, comprendemos su eficacia mágica. 
El retrato de Despard es el mejor espejo de su carácter. Despard es el prototipo del voluntarioso 
sajón, de labios delgados, mandíbula fuerte y pobladas patillas, imagen con que el pincel extranjero 
solía dibujar al británico explorador turista, misionero o deportista de la era victoriana. 
Desde aquel momento, Despard tomó en sus manos firmes la dirección efectiva de la sociedad 
misionera. Y que aquella frase suya no fue una vana expresión, los hechos, tal como lo veremos 
más adelante, se encargaron de probarlo sobradamente. 
 
El desastre en que acabó la expedición Gardiner sirvió para poner en guardia a los misioneros sobre 
las contingencias inciertas del tiempo y los elementos de la Tierra del Fuego y la mentalidad de sus 
aborígenes. El propio jefe no murió imbuido en el error de juzgarse una víctima de la mala suerte. 
Había reconocido a tiempo sus culpas, y mientras esperaba resignadamente la muerte redactaba un 
memorándum que tituló “Bosquejo de un plan para conducir las futuras operaciones de la misión en 
Tierra del Fuego”. Según Gardiner, ésta no debía radicarse aún en territorio indígena; era preciso 
realizar la tarea catequista al resguardo de aquel ambiente primitivo, apartado y desafecto. El 
principio adoptado en su plan lo sintetizaba así: trasladar a un grupo de nativos a las Malvinas 
enseñarles el inglés, aprender su propio idioma y proveerse de un bergantín o goleta de unas cien 
toneladas de registro, adaptado para nave-misión.16

Los dirigentes de la Patagonian Missionary Society’ adoptaron este plan de Gardiner, y no se dieron 
tregua en su noble empeño de llevarlo a la práctica. Grupos de afiliados recorrieron a Inglaterra y 
Escocia para conseguir los fondos necesarios. Como medio eficaz de propaganda que despertara el 
                                                 
15 En particular, la revista inglesa Illustrated London News, del 8 de mayo de 1852, que trae en dos páginas una información gráfica 
de extraordinario valor documental. Las referidas páginas han servido de modelo al dibujante don Indalecio Pereyra para varias de 
sus ilustraciones. 
16 El memorándum original del capitán Gardiner —redactado por éste días antes de morir, en Puerto Español— fue publicado en 
Londres en 1857 en momentos en que se instalaba y organizaba la misión fueguina en la isla Keppel, siguiendo en un todo el plan 
recomendado por él. Esta circunstancia inspiró al almirante James Sullivan —presidente del Comité Directivo de la Patagonian 
Missionary Society”—- cuando al referirse al fundador Gardiner, manifestó en su discurso que: su muerte había hecho lo que su vida 
no pudo hacer. 
 



inconvenientes. Ya en el mar fueguino, enderezó hacia la bahía Nassau, y en pocas bordadas más 
llegaba a la bahía Wulaia, abierta al poniente de la isla Navarino, donde, en medio de una llovizna 
que dificultaba la visión, dio fondo el 19 de noviembre de 1859. 
Antes que fueran arriadas sus velas, la Allen Gardiner se vio rodeada por un enjambre de canoas 
repletas de indígenas. Los hombres, de pie, batían trozos de cuero haciendo violentos ademanes; 
entretanto, las mujeres, en cuclillas, hundían enérgicamente los remos. En el fondo de la canoa 
podían observarse a los críos mezclados con los perros, encargados de suministrarles el calor que no 
les daba el vestido totalmente ausente. Se aproximaban en medio de una algarabía impresionante, 
que no se sabía si hospitalaria o amenazadora. 
El primero en subir a la Allen Gardiner fue el indio Jemmy Button, nuestro conocido yagán. 
Con el tiempo, Jemmy se había constituido en una especie de patriarca. Ya eran legión los Button 
en Wulaia; tanto por el aporte de los hermanos como por los innúmeros hijos que había tenido con 
sus sucesivas esposas, porque en este aspecto de su vida afectiva le gustaba renovar periódicamente. 
Las regalías que gastaban con él los misioneros lo tenían a Jemmy un tanto echado a perder, pues en 
cuanto a obsequios, su codicia no conocía límites. Justamente, cuando se realizó en esta ocasión el 
primer reparto de abalorios y bizcochos entre él y sus congéneres, como la distribución no le 
pareciera ecuánime en demasía, hizo oír una irritada y ruidosa protesta. 
Pero en este viaje de la Allen Gardiner ocurrió algo más: mientras los yaganes armaban sus atados, 
un marinero denunció la ausencia de numerosos objetos pertenecientes a la tripulación del buque. 
En el acto, el capitán Fell ordenó la revisión de todos los líos de los indígenas antes que éstos 
abandonaran la nave. Parece que la medida causó un honda resentimiento entre los nativos; y hubo 
uno de ellos, llamado Schwey Muggins —bautizado con este nombre en la isla Keppel—, que en un 
rapto de ira saltó sobre el capitán Fell y lo tomó del cuello con visible propósito de asesinarlo. El 
capitán, felizmente hombre fornido, pudo desasirse y arrojar lejos de si al indígena impulsivo. 
Estos hechos los traigo a colación porque, aun cuando en nada influyeron en la confiada gestión de 
los misioneros, nos ayudan a explicarnos el origen de los sucesos que han de producirse más 
adelante. 
A pesar, pues, de los enojos de Button, del resentimiento de los sorprendidos rateros y del furor 
homicida de Schwey, como si tal cosa, los misioneros prosiguieron sus labores. Así todo un día lo 
ocuparon en el corte de madera para construir un cercado y ampliar la cabaña; los días siguientes 
los emplearon en la roturación del palmo de huerta que se extendía a un costado de aquella. Durante 
las correrías por tierra, los misioneros, con los indígenas pisándoles los talones, se veían 
constantemente hostigados por sus cargosos manoseos y exigencias; y en cuanto regresaban a la 
Allen Gardiner, allí bogaban tras ellos los yaganes, para luego rodear la goleta, subirse sobre 
cubierta y hurguetear todos los rincones. No poco trabajo costaba, al anochecer, persuadirlos de que 
desocupasen la goleta y regresaran a sus wigwams. 
Así las cosas, llegó el domingo 6 de noviembre, día esplendoroso, por rara excepción, ya que la 
característica climática del extremo austral sudamericano es el reinado de la niebla y la llovizna. 
Pero también, cuando sale el sol, ¡qué maravillosa compensación! El agua que humedece la ladera 
del monte, que colina las vertientes y se deposita en la cavidad de las hojas de las hayas, los 
helechos y los pastos, se convierte en mil espejos, en los que la luz solar se refleja y multiplica, 
iluminando el paisaje con las más cambiantes tonalidades. 
Mediada la mañana de aquel día, los misioneros se acicalaron con sus mejores prendas, y con sólo 
la Biblia bajo el brazo ocuparon el bote grande. Desembarcaron para realizar los oficios divinos en 
la cabaña levantada en un abra del monte cercano de la costa. A bordo quedó solo, de guardia, el 
cocinero Alfredo Cole. 
Llegados que hubieron a la orilla los ocho expedicionarios, embancaron el bote —no había allí 
donde amarrarlo— y se encaminaron hacia la casita construida y techada con rústicos troncos de 
haya que se alzaba a pocos pasos. Su puerta de entrada, flanqueada por dos ventanas sin vidrios, 
miraba hacia el canal. 
Allí, dentro de la habitación de piso de tierra, el pequeño grupo de cristianos se congregó para la 
oración y la plegaria, en presencia del pueblo paragano.23

                                                 
23 Frase tomada de la obra arriba citada. 



Los misioneros hacían rueda en torno de Phillips, a quien correspondía la selección de los salmos; 
tras aquéllos, como siempre, se apretujaron los yaganes; unos trescientos entre todos con mujeres y 
niños. 
No había transcurrido mucho tiempo, cuando, de pronto, tras oírse un golpe sordo, cayó de bruces el 
viejo Hughey, uno de los marineros, aplastado el cráneo con un terrible garrotazo. 
Fue la señal. Por todas las direcciones cayeron los mazazos sobre los sorprendidos e inermes 
misioneros. 
—¡Al bote! 
No tenían éstos más recursos que huir hacia la playa en procura de la embarcación para ponerse a 
salvo en la goleta. Hacía esa dirección corrieron locamente, perseguidos, en medio de un vocerío 
infernal, por los yaganes, que les arrojaban voluminosas piedras con puntería endemoniada. Uno a 
uno, los misioneros fueron cayendo; los hermanos Fell, casi sobre la orilla, el uno al lado del otro. 
Phillips y Augusto, el marinero sueco, pugnaron por alcanzar el bote, que se balanceaba a escasos 
pasos, entrando en el agua hasta la cintura, resbalando sobre las toscas, bajo una lluvia de 
proyectiles de toda especie; arpones, trozos de piedra y garrotes. El último, Phillips, alcanzó a asirse 
de la embarcación, pero una pedrada certera lanzada por Tommy Button, hermano de Jemmy, lo 
hirió mortalmente en una sien. Los dedos, que tenía crispados en la borda, se aflojaron poco a poco, 
y su cuerpo, con ruido de deglución, se hundió pesadamente. 
 
En pocos minutos, los ocho misioneros habían sido asesinados. 
 
Alfredo Cole, acodado en la borda de la Allen Gardiner, había seguido con mirada lánguida al bote 
en el cual sus compañeros se dirigían a tierra, mientras él no sabía qué hacer sobre la cubierta vacía. 
Pero no bien hubieron entrado en la cabaña los misioneros, un hecho insólito le atrajo la atención; 
advirtió que unos cuantos yaganes corrían hacia el bote, sacaban de él los remos, se los llevaban 
hacia un wigwam, y luego de un empujón desplazaban la embarcación hacia el agua. Era una forma 
de cortarles la retirada a los que, con ánimo místico y confiado, se disponían a entonar cánticos al 
Señor. Pero el cocinero no tuvo mucho tiempo para reflexionar acerca de la suerte que podía 
sobrevenirles a sus amigos; al rato, ante sus ojos espantados, se producía el trágico suceso antes 
narrado; y entonces tuvo que pensar con urgencia en su propio destino, pues las canoas, repletas de 
nativos, con ademanes y exclamaciones de amenaza, ya apuntaban la proa hacia la goleta anclada 
en su fondeadero. Cole, presa de explicable terror, saltó entonces sobre el chinchorro con el cual 
bogó, con centuplicado vigor, hacia la orilla opuesta de la bahía, perseguido de cerca por los 
yaganes. En cuanto pisó tierra firme, hecho una liebre, se interné veloz en el bosque cercano, y. en 
su parte más espesa, se trepó a la copa de un árbol. Desde aquel punto de observación y reparo pudo 
ver, con alivio, cómo los indios se volvían llevándose su bote a remolque. 
Desde aquel instante empezó para Alfredo Cole el más azaroso vía crucis. Permaneció en el bosque 
cuatro días, sin tener qué comer; hasta que, impelido por el hambre, se arrimó a la playa, donde, 
ocultándose cuidadosamente tras las piedras —a fin de no ser visto por los yaganes que lo buscaban 
por los alrededores—, vagó unos cuantos días, aprovechando las sombras para alimentarse de lapas 
y alga marinas... Hasta que se produjo el trance inevitable: una tarde cayó en manos de un grupo de 
nativos. Cole consideró que había llegado su último momento; sobre todo, ¡cuando los yaganes se 
dedicaron a arrancarle las barbas de raíz! Pero no pasó nada; por lo menos, nada irremediable. Y en 
esta circunstancia comprobamos una vez más los saltos inesperados del humor indígena, la 
imprevisible reacción de sus instintos. En lugar de asesinarlo, tal como a los ocho restantes, a éste 
los indios se lo llevaron consigo, le dieron un lugar a la vera de la fogata, lo hartaron de mejillones 
y pescados, aunque, eso sí, lo despojaron de todos sus vestidos, ¡con excepción de un cinturón y un 
aro!24 Así, desnudo, tiritando de frío, más muerto que vivo, Cole el cocinero convivió con este 

                                                                                                                                                                  
 
24 De la deposición de Alfredo Cole ante J. R. Longden, secretario colonial, en Puerto Stanley, el 10 de marzo de 1860, en presencia 
del gobernador de las islas Malvinas Mr. Moore;  deposición que se publica íntegra en el número correspondiente al mes de junio de 
ese mismo año en la revista “A Voice of Pity’. 
 



grupo de yaganes durante dos largas semanas, al cabo de las cuales llegaron al lugar donde estaba 
fondeada la goleta. Allí permanecía aún la banda de Jemmy y Tommy Button, quienes lo trataron 
mejor, como que le dieron alguna ropa, lo rodearon de mayores comodidades y hasta lo trasladaron, 
para complacer su pedido, a bordo de la Allen Gardiner. 
El yate de la Misión estaba convertido en una ruina. Por de pronto, los bárbaros lo desmantelaron y 
despojaron de todo el hierro para fabricar sus arpones y útiles. De velas, jarcias, vergas y botavaras 
no quedaba rastro. No existían del exterior más que el casco y los palos pelados. Por dentro, 
también la Allen Gardiner había sido saqueada, desde los peldaños de la escalera que daba a la 
cámara, hasta el sollado. En el camarote del capitán, hecho un revoltijo, dormía todas las noches el 
bribón de Jemmy Button. 
Los yaganes hicieron revivir en el pobre prisionero, con su sola presencia, el martirizado recuerdo 
de sus compañeros caídos. Las ropas de éstos eran exhibidas con desenfado por los victimarios 
favorecidos en el reparto. Uno de ellos se había fabricado un collar con monedas de un chelín y 
medias coronas; otro, a guisa de “pendantif”, mostraba colgado de un hilo sobre el pecho la tapa 
reluciente de un reloj. Alfredo Cole convivió casi tres meses entre aquella expuesta compañía; hasta 
que vino el Nancy. 
 
El pequeño grupo del establecimiento misionero en la isla Keppel esperó sin inquietud el regreso de 
los expedicionarios Mas cuando de sobra hubo transcurrido el tiempo que duraría la ausencia de la 
Allen Gardiner, Y esta no aparecía por ninguna parte, cundió entre ellos una creciente alarma. 
Es bien sabido que Despard, el brioso superintendente no podía soportar mucha espera. Apenas tuvo 
la oportunidad, embarcóse en un pequeño cúter pesquero con el cual se trasladó a Puerto Stanley; y 
como allí tampoco tuvieran noticias de los ausentes, presa de justificada ansiedad, contrató los 
servicios de la primera nave que apareció en la rada, la que resulté ser la goleta lobera Nancy, 
comandada por su dueño, el renombrado capitán norteamericano Smiley, el mismo —¡extraña 
coincidencia!— que había acudido en 1852 en auxilio de la misión Gardiner, de la que sólo 
encontró los huesos de algunos de sus desventurados integrantes. 
Tampoco opuso reparos el lobero en esta ocasión en que se le instaba para que corriera en busca de 
los des aparecidos. En abril de 1860 llegaba la Nancy a la cuadra de la bahía de Wulaia, donde tuvo 
la fortuna de socorrer al único sobreviviente, el cocinero Alfredo Cole —la larga convivencia con 
los yaganes lo tenía casi enloquecido—, y rescatar el yate de la Misión. No fue posible entonces 
encontrar los cuerpos de las víctimas, pues los indios, de concierto, se negaban a hablar acerca de 
cualquier detalle del acontecimiento. 
No menos de seis días necesitaron los de la Nancy para poner a la Allen Gardiner en condiciones de 
navegar por su cuenta. Fue aquello un rudo trabajo, realizado en medio del más furioso temporal, 
durante el cual se sucedieron sin tregua las rachas de viento helado, las copiosas nevadas, que 
oscurecían totalmente el ambiente, y el granizo, que con su crepitante azote, lograba encrespar la 
superficie del mar. 
Durante los trabajos de armamento, los indios se manifestaron tranquilos y obsequiosos; el propio 
Jemmy Button proveyó a las naves de agua: momentos en que aquéllas viraban disponiéndose a 
partir, el astuto yagán instó al capitán Smiley para que lo llevaran consigo a Keppel. No se lo hizo 
decir dos veces el lobero, pues con Button llevaría ante las autoridades de Stanley el mejor 
testimonio de la tragedia. En la capital de la colonia malvina se intentó una forma de sumario oficial 
para individualizar a los culpables. En presencia del gobernador de las islas Malvinas, señor Moore, 
asistido de su secretario Longden y del capellán colonial C. Bill, comparecieron el cocinero y el 
yagán, testigos presenciales del hecho. Sus atestaciones —la del segundo en cuanto fue posible 
entenderlo, hacerse comprender— fueron vertidas por escrito. Cole fue explícito respecto a los 
hechos, puesto que los observó —aunque a cierta distancia— desde la cubierta de la Allen 
Gardiner; y bien categórico en su opinión de que la causa de la matanza había sido el descontento 
de Jemmy Button y de los suyos ¡por no haber obtenido todo aquello a lo cual creían tener derecho, 
agregando que aquél había sido el cabecilla de toda la maquinación! 
La indagatoria de Button a nada efectivo condujo. Con frases incoherentes eludió toda 
responsabilidad. Según él, los asesinos habían sido hombres de owen, hombres de arco y flecha 
(aludía a los onas, indígenas habitantes de la isla Grande de Tierra del Fuego). Se refirió, sin 



embargo, a los cadáveres de los misioneros caídos cuando advirtió que él personalmente había 
enterrado a cuatro de ellos, cerca de una roca. Hizo finalmente hincapié en la profunda impresión 
que le había causado la tragedia. Desde aquella fecha, según él, no más sueño... ando de acá para 
allá... 
Despard y sus allegados mostráronse en la emergencia como verdaderos siervos de Cristo, 
divulgadores de su santa doctrina, que manda, entre otras cosas, perdonar a los enemigos. 
Mr. Phillips, el capitán Fell, los cuatro marineros y los dos pilotos de la goleta han sido masacrados 
por los nativos de Wulaia. ¡Permítanme hacer una pausa y llorar y rezar, ahora que he escrito estas 
terribles palabras!... 
Con estos sencillos y emotivos términos iniciaba Despard la carta mediante la cual comunicaba el 
hecho al Comité Ejecutivo de la South American Missionary Society”, en Bristol. 
Esa fue la actitud de los misioneros anglicanos: llorar, rezar y perdonar, puesto que rogaron a la 
autoridad colonial de las Malvinas que se evitara cualquier sanción o represión, que a la postre 
ocasionaría un insalvable obstáculo para la tarea evangelizadora que pensaban, no obstante lo 
ocurrido, proseguir; y hasta llegaron al extremo de disculpar a los yaganes —aun cuando el 
testimonio de Cole era irrecusable— haciendo como que creían en la aseveración de Button en el 
sentido de que los indios onas eran los verdaderos culpables. Para Despard, la aparente complicidad 
de aquel yagán y los de su tribu en el acto y en el saqueo consiguiente había sido determinada: ¡por 
una tentación irresistible! 
Mas la bondad de los misioneros, verdaderamente evangélica, tuvo más adelante su premio. Desde 
el día de la tragedia, los yaganes vivían a la espera de la más terrible venganza de los blancos. Para 
ellos, esta reacción era legítima, puesto que la practicaban como un artículo de fe o una religión. Por 
eso, tres años después. Cuando volvieron los misioneros a Wulaia y no mentaron allí el 
acontecimiento, el olvido absoluto de la ofensa, el amplio perdón fue para ellos un hecho tan 
extraordinario e imprevisto, que los dejó perplejos e impresionados. En aquellos cerebros vacuos 
penetró entonces el germen de admiración y respeto que permitió en lo futuro el desarrollo y 
progreso de la Misión. 
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Bien explicable es la desalentadora impresión que dejó la matanza de Wulaia en el ánimo de los 
misioneros. Es que al dolor causado por la pérdida de los compañeros se agregaba el desconsuelo de 
saber que los mismos indígenas que ellos habían protegido y recibido en Keppel como huéspedes 
anhelados resultaban ser, si no autores, por lo menos cómplices en el asesinato. 
El propio Despard, no obstante su acerada energía, parecía desilusionado. En su mente, el doloroso 
acontecimiento se unía al recuerdo de Gardiner y de sus acompañantes, muertos de necesidad en 
Puerto Español. 
Como consecuencia de aquel estado de ánimo se hizo un alto en la labor proselitista, 
suspendiéndose durante tres años las visitas a los canales fueguinos. 
A principio de 1862, el reverendo Despard, acompañado de su familia, se trasladó en la Allen 
Gardiner a Inglaterra. Quedaba en Keppel, a cargo de la Misión, el joven catequista Tomás Bridges. 
En aquel país se le hicieron a la goleta misionera importantes reparaciones, especialmente cuando 
se la alargó en varios pies para facilitar su gobierno en la mar gruesa; y en enero del siguiente año 
volvió el yate a las Malvinas, llevando a bordo el nuevo superintendente: el reverendo Waite H. 
Stirling, quien, en los últimos seis años había actuado como secretario general de la sociedad. 
A su llegada, le esperaba una sorpresa promisoria. Bridges, durante el largo lapso de espera, no 
había perdido el tiempo en Keppel: ayudándose con una pareja de yaganes aclimatados a la vida 
civilizada llamados Okoko y Gamilena, que demostraban especial disposición e inteligencia, el 
joven catequista había logrado descubrir la forma en que se conjugaba el verbo en el lenguaje 
indígena. Asimilado luego gran parte de su intrincado mecanismo y dado principio al diccionario 
“yamana-inglés” que le daría con el tiempo tan justificado renombre, Bridges encontró, pues, la 
llave con qué introducirse en la reacia mentalidad indígena.25

Y esto se probó en la oportunidad del primer viaje que realizaron Stirling y Bridges a Navarino. En 
la bahía de Wulaia, desde la cubierta de la Allen Gardiner, Bridges dirigió la palabra a los 
boquiabiertos yaganes que rodeaban la goleta ron sus canoas, para hacerles saber que ellos, los 
misioneros, como siervos que eran del Dios verdadero, no venían a destruir vidas humanas, sino a 
salvarlas. Los indígenas, que se mantenían prevenidos y acobardados en espera de una represión 
sangrienta, quedaron hondamente sorprendidos al escuchar estas palabras de paz y de perdón que, 
¡lo más admirable!, ¡se les hacía oír en su propio idioma! La única parte del sermón que los alarmó 
fue aquella que se refirió a la resurrección de los muertos, puesto que ella hacia posible la 
reaparición intranquilizadora de los misioneros que habían asesinado. Mas poco tardó el predicador 
en hacerles comprender que la resurrección de los muertos se operaba en un mundo ideal, muy 
apartado, además, de los canales fueguinos. 
Los misioneros ganaron con esta demostración de inusitada clemencia el mejor combate de la 
campaña de amor al prójimo en que estaban empeñados. 
En ocasión de la visita realizada al año siguiente, los misioneros se encontraron con que una terrible 
epidemia había diezmado a las tribus. 

                                                 
25 En un libro recientemente aparecido: Monseñor José Fagnano; Apuntes biográficos —obra en la cual al lado de meritorias 
observaciones, se deslizan algunos inconcebibles desatinos— se asevera (pág. 222) que Tomás Bridges nada podía enseñar a los 
yaganes porque no poseía su idioma, ni el castellano. Es difícil presumir en qué estaría pensando el Pbro. Mario Luis Mignone, autor 
de aquella monografía, cuando dejó estampado tamaño dislate. Decir que Bridges, autor de un diccionario yagán-inglés, que contiene 
arriba de treinta mil palabras traductor al indígena de los Evangelios, no conocía aquel idioma, es como asegurar que Ramón 
Menéndez Pidal, el famoso filólogo, no sabia el castellano. Para hacer resaltar la figura heroica, de extraordinarios relieves, del 
benemérito salesiano Fagnano (tal lo advertirá el lector en el capítulo que más adelante le dedico), no era menester, a nuestro juicio, 
alterar en esa forma la verdad histórica. 
 
 



El desembarco se hacía en una pequeña playa de arenisca —donde se embancaban las canoas 
indígenas— en cuyo extremo se alzaba el alto mástil coronado de un farol para señales. Un sendero 
conducía a la planicie en que se levantaban los edificios de la misión anglicana, entre los cuales hay 
que mencionar: la capillita, que servía también de aula; la casa familiar del superintendente; el 
amplio asilo para huérfanos, donde se cobijaban cuarenta niños de ambos sexos bajo la guarda de su 
director, Mr. Whaits; la casa de los Lawrence y de los Lewis, la sala albergue para los náufragos y 
navegantes y el gran galpón destinado a pesebre. La población se veía limpia, alegre y ordenada, 
cada casa con su frente adornado con un jardincito y en los fondos la huerta para verduras; el todo 
rodeado de una estacada de madera. Separadas por la larga calle en la cual se alineaban los 
edificios, se esparcían las rústicas cabañas y los wigwams donde vivían los abigarrados aborígenes 
en número de doscientos poco más o menos. Sobre este pequeño mundo iba a reinar Bridges 
muchos años. El destino lo había llevado a desarrollar su acción evangélica en una región quizá la 
menos hospitalaria del planeta y promover la fe entre las conciencias obtusas de los ejemplares más 
míseros y primitivos de la raza humana. Pero Bridges —como también lo advirtió el obispo de 
Londres— era el hombre indicado para esta empresa. Prosiguió la tarea abrumadora e ingrata, sin 
desmayos. 
Con justicia puede decirse que los misioneros pacificaron la región del canal Beagle mediante el 
ejemplo constante de sus virtudes y la prédica de sentimientos cristianos. Los indígenas pudieron 
apreciar así el contraste de esa benignidad siempre protectora con la dureza despectiva que gastaban 
con ellos los loberos y los buscadores de oro, que empezaban a pulular por aquella región. En la 
misión anglicana nunca se vendió alcohol ni se repartió tabaco; se luchó allí con empeño en enseñar 
al indígena y en defenderlo contra el vicio —hacia el cual tenían inclinación natural, exacerbada, 
además, por el contacto de los aventureros—, con el propósito de salvar esa raza amenazada de total 
destrucción. Porque era evidente en las tribus yaganas una alarmante declinación en su número. 
Durante su viaje por los años de 1828 a 1830. Darwin había señalado en los canales fueguinos la 
presencia de unos tres mil indígenas. Ya hemos aludido en un anterior capítulo a los estragos que en 
1863 produjo entre las tribus un terrible flagelo de origen desconocido para los misioneros, que 
acabó con la mitad de los aborígenes. 
A pesar de la labor ardua e incesante de los catequistas para cuidar los enfermos y evitar la 
contaminación, los wigwams de la misión anglicana instalados en Ushuaia fueron despoblándose 
poco a poco de sus moradores. 
En junio de 1884 Bridges realizó un minucioso censo de la población fueguina yagana, recorriendo 
familia por familia, El resultado fue el siguiente: 277 hombres, 316 mujeres. 356 niños; 949 
aborígenes en total. 
En mano del año siguiente, a consecuencia de una aterradora epidemia de sarampión, la población 
yagana quedó reducida a la mitad de esa cantidad. 
Fue inútil toda asistencia médica. Cada año se hacía más sensible la disminución de la raza, hasta 
que no quedaron en los alrededores sino un centenar de yaganes, lo que originó la mudanza de la 
Misión, tal como veremos luego, a un punto situado al sur de la isla Navarino. 
Hace algunos años, el padre Gusinde realizó el último censo de los yaganes, el que arrojó resultados 
trágicos: del recuento ¡resultaron tan sólo cuarenta y tres individuos! 
Hay que buscar el motivo de la desaparición del indio yagán en dos causas que han sido estudiadas 
por antropólogos de nota31, y éstas son: en primer lugar, su característica vulnerabilidad para ciertas 
enfermedades, tales como la viruela, la tuberculosis y el sarampión; y en segundo lugar, la 
influencia civilizadora, que alteró profundamente sus costumbres. 
En razón de esas causas, del riguroso clima fueguino y de su alimentación precaria, el yagán nunca 
tuvo larga vida. Los hombres jamás alcanzaron a ser abuelos; de ahí que esta palabra no aparezca en 
su idioma. 
 

                                                 
31 Entre los más conocidos: Hyades y Desinker, autores del volumen VII de la obra Misión Científica al Cabo de Hornos, dedicada 
especialmente a la Antropología y Etnografía, y el doctor Polidoro Segers, cuyos estudios clínicos sobre la mortandad producida 
entre los aborígenes por la ingestión de moluscos pútridos (hepatitis tóxica) han sido divulgados por la Facultad Medicina de París. 
 



El yagán vivió en lucha continua contra el medio ambiente hostil. Con el cuerpo cubierto de grasa, 
dedicado de continuo a la caza, a la pesca y al remo en la canoa, su físico se mantuvo relativamente 
resistente Pero cuan- do se establecieron alrededor de las misiones estancias y caseríos, donde se les 
brindaba a hora fija el sustento como a animales domésticos, los yaganes ya no salieron de sus 
chozas bien cenadas, ni se apartaron del fuego. Acurrucados allí, inactivos, confinados en 
habitaciones que apestaban, transformados en seres sedentarios y cómodos, fueron perdiendo la 
energía vital que habían adquirido al aire libre y en las fatigas de la vida nómade, y multaron 
entonces fácil presa de las enfermedades que acabaron con ellos. 
Debemos interrumpir la sucesión cronológica del relato para dedicar un paréntesis —sin querer con 
ello invadir el campo ajeno de la filología— al curioso idioma aborigen. 
Nos resulta increíble, por lo paradojal, que aquella raza primitiva, pobrísima en elementos de 
habitación, alimento y vestido, carente en absoluto de todo arte o industria u otra manifestación 
cualquiera de relativa cultura, pudiera como contraste poseer un idioma tan rico. 
Sólo conociendo la modalidad de su existencia dentro de la propia comunidad, podemos explicarnos 
esta opulencia idiomática. El yagán, en razón de la pertinacia del mal tiempo en la región 
sudfueguina y de lo largo de la noche invernal, común en los extremos del globo, debe dejar a 
menudo la canoa, su residencia habitual y guarecerse en el wigwan, donde se reúne en grupos de 
dos o tres familias. Allí, sentados alrededor de una fogata, en continuada convivencia, entretienen 
las obligadas vigilias mediante interminables charlas en las cuales agotan todos los temas que les 
son comunes. Así es como crearon su vocabulario y dieron cuerpo al idioma. 
Pero el lenguaje que utilizaron, por ser originalísimo, es de difícil captación; pues, por lo pronto, no 
posee caracteres escritos, y quien quiera aprenderlo debe empezar por adquirirlo a fuerza de oír 
hablar a los nativos. 
Y no es ésta la única dificultad. Entre otras modalidades que le son propias, el yagán desconoce la 
existencia de la palabra; esto sea dicho en el sentido de poder pronunciar un término separadamente 
o deletrearlo. Su discurso es continuado. Por otra parte, son escasos en este idioma los nombres 
abstractos; asimismo no existe una palabra que defina ‘pecado”, aun cuando los yaganes tienen 
denominación especial para las numerosas especies existentes en aquellas aguas. En cuanto a 
numerales, no tienen sino hasta tres. Para contar arriba de esta cifra emplean los dedos de las 
manos, y si es preciso: ¡los de los pies! 
Esta breve descripción muestra cuán difícil iba a resultarle al extranjero que quisiera aprenderlo. 
Por más filólogo que fuese, tenía que quedar perplejo ante estas dificultades casi insalvables. 
El comandante Fitz Roy, durante su renombrada expedición hidrográfica realizada con la Beagle, 
fue el primero en mostrar algún interés en examinar el idioma áspero, gutural y superabundante 
hablado por esos seres humanos que ambulaban en sus canoas por los canales fueguinos. Pero sería 
Bridges quien lo estudiara a fondo y sobre bases científicas. 
Desde muchacho, comprendió la necesidad imperiosa de aprender el idioma como medio de 
atraerse al indígena, ganar su confianza y llegar a su espíritu. En el establecimiento misionero de la 
bahía Comité (isla Keppel) se puso a estudiar el yagán con ahínco apasionado. Su primera intención 
era santa: Así será capaz—advierte en una de sus cartas, en la que expresa su preocupación por el 
idioma— de inculcarles, en forma que me satisfaga y los convenza, el amor hacia Jesús. - 
Con paciencia de benedictino y minuciosidad de sabio, el reverendo Bridges comenzó con la 
redacción previa de un alfabeto fonético. Para cumplir este propósito tuvo que captar el sonido de 
las frases, haciéndolas pronunciar a los indios repetidas veces, tantas, que éstos terminaron por 
creerlo sordo. 
Luego dedicó su investigación a descubrir los diferentes términos, la declinación, conjugación y 
demás temas gramaticales, terminando por compilar un diccionario yagán-inglés, que es una obra 
de raro mérito personal y extraordinario valor científico. ¡Cómo que cuenta con treinta y dos mil 
palabras!32

                                                 
32 Este diccionario, en su manuscrito original, lo entregaron los herederos, después del fallecimiento del autor, a los expertos en 
filología doctores Ferdinando Hesterrnann y Martín Gusinde, para que prepararan su publicación. Yo soy de los que fueron honrados 
con uno de los escasos ejemplares de circulación privada que hicieron editar los hijos de don Tomás Bridges en 1928 para ser 
destinados a honrar la memoria del padre. 
 



Adquirido el idioma, se dio a la tarea abrumadora de traducir para el uso de los yaganes el 
Evangelio de San Lucas, el de San Juan y los Actos de los Apóstoles, escritos que luego puso en 
prensa con caracteres fonéticos. 
Una gran capacidad técnica, la confianza que ponían en él los nativos y el contacto que mantuvo 
con ellos por espacio de treinta y cinco años, permitieron a Bridges el dominio del idioma yagán 
curiosa proeza que nadie ha realizado antes ni después. Y debemos agregar que si el idioma se ha 
salvado de perecer junto con los que lo hablaban —pues ya pocos quedan— gracias sean dadas al 
erudito y paciente trabajo de don Tomás Bridges. 
Además de la labor evangelizadora, la misión anglicana en la Tierra del Fuego rindió muchos y 
efectivos ser vicios a la civilización. Me referiré en este apartado a la colaboración que prestó a los 
exploradores científicos y a los navegantes. 
El caserío de Ushuaia constituía, en efecto, un puesto avanzado de civilización en una vasta región 
políticamente abandonada, comprendida por el archipiélago que se ex tiende al sur del canal Beagle 
hasta el Cabo de Hornos zona de navegación apuesta y donde, por tales causas eran y son aún 
frecuentes los naufragios. Los sobrevivientes que lograban la costa fueguina tenían entonces la triste 
probabilidad de hallar al indio, que aparecía siempre en las inmediaciones, hambriento y traidor. 
Fueron así innumerables las tragedias marítimas acaecidas en aquel escenario tétrico. 
Pero con el correr de los años fue evidente la influencia apaciguadora de la misión sobre los 
indígenas. Muchos náufragos, de antemano aterrorizados ante el peligro de ser vistos por los indios, 
quedaron sorprendidos de las buenas intenciones demostradas por éstos. Desde 1870, cantidad de 
ellos habían sido provistos por los misioneros de certificados que guardaban en una bolsa 
impermeable. En una tarjeta se anotaba el nombre del indígena, dándole fe que podía confiarse en 
su carácter y buenos propósitos; en el anverso se recomendaba a loe extranjeros la manera de tratar 
a los aborígenes a fin de evitar sus violentas reacciones; y se daba, además, la situación geográfica 
de la Misión, advirtiendo que en ella encontrarían toda ayuda. 
Con la intervención de los aborígenes y la presencia en los parajes de la incansable goleta Allen 
Gardiner,  la Misión pudo recoger centenares de náufragos y proveerlos de lo necesario. La 
hospitalidad de los misioneros para con éstos se manifestaba amplia y generosa y Bridges, en 
especial, ratificaba con los hechos aquella modalidad de su espíritu encaminada siempre a brindarse 
al servicio de los demás. Y como si esto fuese poco, una vez repuestos, la goleta misionera, siempre 
activa, se llevaba a los náufragos a Punta Arenas, para que por este puerto de tránsito frecuente 
pudieran ser repatriados. 
En otro orden de ideas, los exploradores científicos hallaron en Bridges el más apasionado y eficaz 
colaborador. 
Así la expedición de 1881, realizada por el teniente de la marina italiana don Santiago Boye, bajo 
los auspicios del Instituto Geográfico Argentino, contó con el apoyo decidido del director del 
establecimiento misionero. Por de pronto, ofreció hospitalidad en las casas, facilitó el cúter para las 
cortas exploraciones costeras y hasta acompañé a los viajeros como baqueano e intérprete en varias 
expediciones, incluso en aquel aventurado viaje a bordo de la Golden West, que terminó en bahía 
Slogget en un naufragio.33

Cuando Boye elevó su informe al Supremo Gobierno, hizo esta declaración: La influencia ejercitada 
por la misión inglesa es sorprendente y sus efectos llenan el alma de admiración. 
Al año siguiente fondeó en Ushuaia la fragata Romanche, a bordo de la cual viajaba la misión 
científica francesa al Cabo de Hornos, encabezada por el capitán de fragata Luis Fernando Martial. 
Tal como lo había hecho con la expedición ítalo-argentina, Bridges se puso a disposición de los 
marinos franceses. En la valiosa obra relativa a este viaje, fecundo en todos conceptos, que 
publicaron en colaboración los ministerios de Marina y de Instrucción Pública de Francia, Bridges 
aparece citado a cada instante, reconociéndosele conocimientos profundos en todo lo re1a a la 
geografía regional, las costumbres indígenas y, en particular, el idioma nativo. Como corolario, en 
                                                 
33 Este naufragio ha sido relatado con pluma amena y experta por uno de los sobrevivientes, don Lucas Bridges, en el número 42 de 
la revista “Argentina Austral”. En aquella ocasión, don Tomás, quedado solo a bordo de la goleta que abandonaron con precipitada 
celeridad los jefes y tripulantes, salvé con arrojo y sangre fría y por sus propios medios a sus dos hijos de corta edad: Despard y 
Lucas. 
 



el volumen relativo al historial del viaje, el capitán Martial afirma que los servicios que presta la 
misión a los navegantes merecen el reconocimiento de todas las naciones. 
En septiembre de 1884 dio fondo frente a las casas de la Misión la escuadra argentina al mando del 
comodoro Lasserre, la que, como afirmación del laudo arbitral chileno argentino, venía a tomar 
posesión solemne de esas tierras e instalar en ella la primera subprefectura. 
Para la misión anglicana eso fue un apreciado acontecimiento que señaló el fin del abandono 
político en que hasta entonces se había hallado, pues siempre estuvo librada a su propio destino y a 
la generosidad de algunos idealistas radicados en Inglaterra. La correspondencia de los misioneros, 
al referirse a este arribo, revela un júbilo bien sincero.34

El comodoro Lasserre tuvo también en Bridges a un colaborador eficacísimo, que en todo momento 
lo acompañó en su tarea brindándole la variedad de sus conocimientos. Juntos, marino y misionero 
estudiaron el terreno, eligieron el emplazamiento de la subprefectura —que se transformaría más 
adelante en la primera población argentina en Tierra dél Fuego: Ushuaia—, recorrieron a costa de la 
isla Navarino y redactaron el reglamento que debía regir las relaciones entre el personal subalterno 
de la subprefectura y de los buques de la Nación con los indios radicados en el establecimiento 
misionero. 
Cuando la enseña blancoceleste flameó por primera vez a la brisa fueguina y fue saludada con 
salvas, le rindieron honores junto con los de la escuadra expedido u aria todos los miembros de la 
misión y el numeroso grupo de indios por ellos civilizados. 
 
En 1887 don Tomás Bridges hizo renuncia ante la “South American Missionary Society” de su 
cargo de di rector de la Misión en Tierra del Fuego, fundándola en la circunstancia de que la Misión 
ya no tenía objeto ni podía justificarse el gasto de su mantenimiento desde que el elemento indígena 
quedaba reducido a una mínima parte y destinado, por causas irremediables, a su toral desaparición. 
Desligado, pues, de sus obligaciones proselitistas, Bridges35 se radicó en Puerto Harberton, a orillas 
del canal Beagle, donde se dedicó con éxito a la ganadería. Lo mismo hicieron más adelante 
Lawrence y Lewis, en otros lugares de la costa. 
 
 
Sin embargo de estas renuncias, la sociedad misionera no dio por terminada su labor evangelizadora 
en Tierra del Fuego. Si bien comprendió la inutilidad de mantener - por más tiempo habilitado el 
establecimiento de Ushuaia, consideró conveniente su mudanza a un lugar más al sur, donde aún 
ambulaban algunas tribus yaganes reacias, y donde solían alcanzar las canoas de los indios 
alacalufes, habitantes de los canales que dan al mar Pacífico. 
Así fue cómo en octubre de 1888 se fundó una pequeña estación en la parte norte de la isla Baily —
una de las islas Wollaston, situada en el extremo austral de la Tierra del Fuego, en territorio 
chileno— con el doble objeto de catequizar aborígenes y proporcionar un lugar de refugio a las 
tripulaciones de los buques náufragos o abandonados en las inmediaciones del Cabo de Hornos. 
Se ofrecieron valientemente para ocuparse de la dirección de este establecimiento los esposos 
Burleigh, quienes quedaron así instalados ¡en el establecimiento más austral que habitara ser 
humano en el mundo! 

                                                 
34 A pesar de tanto informe favorable de cuantos llegaron a los parajes donde taba establecida la misión y pudieron comprobar allí 
sus ventajas en el orden civilizador y sus beneficios humanitarios, no dejó de deslizarse “sotto voce” una preocupación nacionalista, 
nacida de la circunstancia de que se veía flamear sobre el caserío que ocupaba la Misión el pabellón británico. Esta suspicacia era tan 
absurda como infundada. Los misioneros, aunque eran súbditos ingleses y dependían en lo espiritual del obispo de las islas Malvinas, 
nunca tuvieron intenciones políticas o de penetración e colonización británica. La circunstancia de que ondeara en el mástil de la 
Misión la bandera inglesa nada podía significar, desde que hasta 1881 sobre aquella región no ejercían soberanía ni Chile ni la 
República Argentina; aquel pabellón sólo les recordaba la patria ausente.  Advierten los contemporáneos —no tengo la constancia de 
ello— que el presidente general Julio A. Roca, para poner fin a esas habladurías “chauvinistes” le propuso a Bridges el cargo de 
Gobernador de Tierra del Fuego. De ser esto cierto, hubiese sido una genialidad más, muy característica, de aquel hábil gobernante. 
 
35 Tomás Bridges constituye una de las personalidades más atractivas y completas que haya conocido la Patagonia. Fue misionero, 
investigador, lingüista, literato, conferencista, explorador y pioneer de la ganadería lanar en Tierra del Fuego. Falleció en 1898 a los 
cincuenta y seis años de su fatigosa existencia, en circunstancias de hallarse de visita en Buenos Aires. 
 



En aquella lejanía, los misioneros encontraron a un grupo numeroso de nativos que vivían una 
existencia aún más miserable que los del canal Beagle. El clima, también les resultó la última 
expresión de lo desagradable: húmedo, frío, constantemente tormentoso. De, las anotaciones de 
orden meteorológico tomadas por los misioneros, resulta que en un año llovió durante trescientos 
días y hubo veinticinco temporales. 
Durante tres largos años el matrimonio Burleigh so portó penurias sin cuento; tantas, que tuvo que 
trasladarse, junto con los aborígenes adictos, a otro lugar distante unas cincuenta millas hacia el 
noroeste, Tekenica Sound el cual aparecía mejor protegido contra los vientos huracanados. 
En aquel lugar la Misión desarrolló su acción sin otros inconvenientes que aquellos nacidos del 
clima imposible. Hasta que un día, el 23 de diciembre de 1893, en circunstancias en que Mr. 
Burleigh iba de visita a unos wigwams embarcado en una balandra, ésta fue volcada por una racha 
de viento —aquellos mentados y temidos walaways— y el misionero se ahogó. Por más que 
algunas fueguinas (es sabido que sólo las mujeres saben nadar porque a ellas les corresponde 
amarrar la canoa) se lanzaron valientemente al agua, nada pudieron hacer para salvarlo. 
Con su muerte en actos de servicio, Mr. Burleigh engrosó la lista de los misioneros protestantes 
mártires de su fe, en territorio fueguino, ¡qué suman el significativo número de quince! 
Ni con esta desgracia la “South American Missionary Society” se dio por vencida. Mientras 
quedaran indígenas, los catequistas iban a permanecer con ellos. 
La Misión de Tekenica se mantuvo, pues, hasta 1906, fecha en que fue trasladada hacia el norte, al 
río Douglas sobre el codo sudoeste de la isla Navarino. A orillas de este río, bien protegido por altas 
y boscosas laderas, la Misión levantó su capilla y edificó et asilo para huérfanos de los indígenas. 
Alrededor de ella se instalaron las chozas de los yaganes y alacalufes, ahora reducidos a irnos 
pocos; y a orillas del río Douglas, se sostuvo muchos años, hasta que los pocos aborígenes se 
redujeron a nada. 
Con esto dio por terminada su campaña en tierra fueguina la “South American Missionary Society”, 
benemérita institución inglesa que aún subsiste y desarrolla una vasta labor caritativa entre los más 
atrasados indios del Chaco. 



mientras permaneciera el indio ambulando con sus perros cazadores a través de los campos 
concedidos a diversos pobladores, cercados por éstos y ocupados con ovejería. El ona, en lugar del 
guanaco, cuya caza lo obligaba a fatigas mil, prefería ahora la presa fácil, constituida por la mansa 
oveja, que ellos llamaban “guanaco blanco”. Los salvajes en sus batidas enconadas y feroces 
destruyen e inutilizan hasta quinientas y mil ovejas, dirá el propio Fagnano en carta que dirige a don 
Rúa —sucesor de don Bosco—, al tiempo que le advierte la reacción no siempre pacífica de los 
damnificados. Por otra parte, los onas ya habían aprendido el significado de la frontera internacional 
que dividía el territorio en dos mitades y captado las ventajas que ella les reportaba cada vez que, 
arreando un piño Tobado, pasaban de Chile a la Argentina y viceversa, con lo cual ganaban la 
impunidad. 
Ante el clamar de los pobladores y de las sociedades ganaderas chilenas, el gobernador de 
Magallanes dispuso la evacuación de la isla a toda tribu sorprendida in fraganti. Así fueron 
transportados en las escampas vías de la armada, el Toro y el Huemul, varios centenares a la isla 
Dawson, y en 1892, un buen número a Punta Arenas, donde se trató de incorporarlos a la 
civilización41; pero como este ensayo laico fracasa, el mismo buque, a pedido de la Congregación 
Salesiana, los llevó a la misión de San Rafael. 
En la fracción jurisdiccional argentina —o sea en el territorio nacional de Tierra del Fuego— sería 
Fagnano quien iba a resolver el grave problema, al establecer una Misión sobre la desembocadura 
del río Grande. 
Esta instalación no se realizó sin vencer un sinnúmero de dificultades. Por de pronto, la elección del 
camino que debía llevar al lugar designado originó una ardua expedición que por sí soja hubiera 
hecho la fama de cualquier explorador especializado. Don Rúa le había recomendado a Fagnano 
que buscara la manera de llegar al Atlántico por tal camino a fin de evitar la ruta por mar a lo largo 
del Estrecho, tan peligrosa por la frecuencia de los temporales en la zona del cabo Vírgenes y lo 
precario de los medios de transporte marítimo: simples goletas. Fagnano partió de la bahía Harris, 
navegó hasta una ensenada del seno del Almirantazgo —brazo de mar que se introduce hasta el 
mismo corazón de la isla—, y allí desembarcó, en compañía del padre Beauvoir, dos hermanos, un 
peón y dos indios lenguaraces. La región era en extremo pantanosa, cubierta, hasta donde alcanzaba 
la vista, de en marañada selva. No obstante su convicción íntima sobre la intransitabilidad de ese 
camino, el prefecto emprendió valientemente la marcha, de a pie, abriéndose paso a machete limpio, 
metiéndose en los pantanos, vadeando ríos correntosos, cruzándose, sin armas, Con tribus salvajes. 
La noche encontraba a los valientes en cualquier lugar desconocido de la selva, del monte, del llano, 
donde acampaban, envueltos en los ponchos, alrededor de una fogata. Enseguida los misioneros 
sacaban los breviarios o rezaban el rosario al resplandor de la lumbre. El símbolo cristiano lo tenían 
a la vista con sólo elevar la mirada hacia la Cruz del Sur, que en aquella latitud brilla en el cenit con 
fulgor admirable. Así llegó Fagnano al Atlántico y luego regresó al punto de partida, después de dos 

                                                 
41 La salida de un primer grupo de doscientos veinticinco indios, fue arreglada directamente entre los administradores de la sociedad 
“Explotadora de Tierra del Fuego’ y la Congregación Salesiana. La escampavía Toro los llevó, en 1892, sin inconvenientes d 
protestas a la misión de San Rafael, en la isla Dawson. Más adelante, en 1895, como se hiciera la denuncia de haber sido degollado 
por los indios los tres campañistas de un establecimiento ganadero, el gobernador de Magallanes, capitán de navío don Miguel 
Señoret, ordenó el viaje del Huemul a la Isla Grande con encargo de investigar los hechos y traer a los culpables. No pudiendo 
discriminar, el comandante de la escampavía optó por traerse a  Punta Arenas todos los indígenas que encontró, cuyo número 
alcanzaba a ciento sesenta y cinco. El gobernador, separado ideológicamente de los salesianos, pretendió incorporar a estos 
aborígenes a la vida normal civilizada, comenzando por constituir una comisión de caballeros, presidida por el cónsul de Alemania, 
don Rodolfo Stubenrauch, destinada a atenderlos, alojarlos y distribuirlos entre la población. Este intento fracasó, pues la mayoría de 
los indios no demostró interés alguno en cualquiera otra actividad que no fuera la de estarse a la vera de una fogata en potreros de las 
afueras, donde eran objeto de la curiosidad pública. Así las cosas, Fagnano pidió y obtuvo su remisión a la Dawson. Pues bien, este 
intento de Señoret, indudablemente bien intencionado, ha sido juzgado de muy diversa manera por parte de sus contemporáneos que 
hacían a su gestión pública una ciega oposición. Es sabido cómo el sectarismo conduce a la de formación de los hechos y de las 
intenciones. Los libelos opositores, y algún corresponsal malintencionado, echaron a volar la calumnia sobre crueldades y 
persecuciones de los indígenas ordenadas por el gobernador, que más de una persona recogió; entre éstas el padre De Agostini, quien, 
en una nota de su libro “Mis viajes a la Tierra del Fuego”, acusa al gobernador Señoret de hechos incalificables que éste nunca 
realizó. La aludida nota ha originado la protesta de los hijos de aquel funcionario y distinguido oficial de la marina chilena y el 
desmentido de la gente más calificada de Magallanes. No obstante la admiración que profeso al P. De Agostini debo confesar mi 
completo desacuerdo con su apreciación histórica. 
 
 



meses de viaje penoso, durante el cual se extravió más de una vez, otras perdió los víveres y hubo 
de alimentarse de raíces y de roedores. 
En mayo de 1893, el vapor mercante Amadeo, fletado expresamente por la Congregación Salesiana, 
levaba anclas en Punta Arenas para dirigirse a Río Grande, conduciendo al personal y los elementos 
necesarios para instalar la Misión. Vale la pena enumerar a unos y otros a fin de que el lector valore 
el esfuerzo que aquel viaje significaba. Junto con el padre Beauvoir, designado superior, iba una 
plana mayor constituida por el padre y arquitecto Bernabé, director de las obras por construirse, los 
catequistas Antonio Borghese y Pablo Roncio, de capataz carpintero y cocinero respectivamente, el 
hermano Juan Fernando, que hará las veces de maestro, catequista y mayordomo de la estancia 
proyectada sobre las ocho leguas concedidas en arrendamiento —más adelante lo serán en venta— 
por el gobierno argentino; habían contratado, además, los servido, de cuatro carpinteros y cuatro 
peones. Se llevaban han también unos cincuenta vacunos, otros tantos lanares, caballos de silla y 
perros ovejeros; y. finalmente, materiales de construcción, maderas y chapas de cinc para los 
edificios, ropa de abrigo, útiles, enseres y víveres calculados para la manutención de cien hombres 
durante seis meses, formando un total de ciento cincuenta toneladas.42

Durante el transcurso del viaje, el tiempo se mostró tan inclemente que no fue posible cruzar la 
barra del río Grande; apenas si se consiguió desembarcar a la mitad del personal, los animales y 
parte de la carga en la abierta bahía de San Sebastián. Allí los salesianos tuvieron que invernar bajo 
las carpas. Al año siguiente la goleta misionera Maria Auxiliadora, ayuda da por otra nave fletada, 
el cúter King Fisher recogió a los acampados, y junto con ellos transporté toda la carga al río 
Grande. 
Después de muchas peripecias y de vencer inauditas dificultades que en obsequio a la brevedad no 
me es posible recapitular, la Misión salesiana quedó instalada en la margen norte de aquel río. La 
bautizaron “Misión de la Candelaria”: comprendía una iglesia, la casa albergue para los misioneros, 
dos galpones y medio centenar de casuchas para los aborígenes. 
En mayo de 1894 aparecieron los primeros salvajes; parece que éstos, antes de llegar, hubiesen 
querido esperar la terminación de las obras en construcción. Recibidos con júbilo, levantaron sus 
toldos a pocos pasos de las casas. Días después se anunció otra numerosa tribu. Su aparición en las 
lomas vecinas produjo gran revuelo entre los indios de la tribu que la había precedido, los que se 
aprestaron a recibirlos a flechazos; fue menester la intervención decidida de los misioneros para 
evitar la refriega. Para mayor seguridad, los últimos llegados fueron conducidos a un lugar situado 
en el extremo opuesto de la Misión. Las tribus mendigantes empezaban así a odiarse mutuamente. 
¡Es bien cierto que no hay peor enemigo que el del mismo oficio! En pocos días se reunieron 
alrededor de la Misión unos trescientos cincuenta individuos. 
La Candelaria, en virtud de su situación céntrica comenzó pronto a ser el asilo de cuanto indio 
ambulan por la zona norte, desde el Estrecho, y por la región oriental hasta el cabo San Diego. 
Como los onas son polígamos y guerreros, escaseaban los hombres pero en cambio abundaban las 
mujeres y los niños, en su mayoría huérfanos, a cuyo cuidado se prodigaban las hermanas con 
aquella santidad tan suya, que por sabida no requiere alabanza. Con su túnica negra algo colgante y 
la pechera blanca, las monjitas se ganaron, entre los indiecitos, el apodo de “las pingüinas”. 
La misión de la Candelaria tuvo también su dura prueba; si no de sangre, por lo menos de fuego. El 
12 de diciembre, poco después de mediodía, apareció un amago de incendio en el Asilo. En breves 
minutos, avivadas las llamas por el viento, y sin que nada pudiera hacerse para dominarlas, la 
Misión quedó convertida en un montón de escombros humeantes. Aquellos minutos fueron de 
hondo patetismo para los hermanos, conscientes de la cuantiosa pérdida material y del peligro de 
quedarse sin víveres e indefensos. Los indios, entretanto, corrían y vociferaban presas de terrible 
pánico. 
Todo aquel invierno, durante el cual la temperatura alcanzó 20° bajo cero, lo pasaron los misioneros 
y las hermanas casi a la intemperie, apenas resguardados contra la nieve, la escarcha y el viento por 
un cobertizo improvisado. Fue preciso, para poder sobrevivir, adoptar el método indígena de la caza 

                                                 
42 Frase tomada del libro del Pbro. Mario L. Mignone: Un héroe de la Patagonia.  Apuntes biográficos. Mons. José Fagnano, prefecto 
apostólico de Magallanes, Tierra del Fuego e Islas Malvinas, Buenos Aires. 1956. 
 



del guanaco y de los tucuros o roedores; porque los onas rebeldes, viéndolos en tal desamparo, se 
habían dedicado a la persecución de la hacienda vacuna, caballar y lanar de la Misión, acabando con 
ella. 
La noticia del desastre, aunque tardía, llegó finalmente a Punta Arenas. Monseñor Fagnano, no 
obstante su aflicción, no perdió ni la ilimitada confianza que tenía en la providencia divina ni el 
ánimo pata mitigar estas nuevas calamidades. En junio de 1897 ya salían para el río Grande, a bordo 
del vaporcito de la matrícula local Bienne, fletado con tal objeto, el refuerzo de personal, la nueva 
dotación de animales vacunos, lanares y caballares, materiales de construcción y abundantes 
víveres. Son de imaginar los trabajos de persuasión que de mandaría al vicario apostólico el reunir 
los dineros necesarios para sufragar tanto gasto. Para ese fin distribuyó a granel sus pedidos a 
particulares, organizó colectas públicas y dirigió apremiantes solicitudes a los superiores de la 
Congregación en Buenos Aires y en Turín. 
Lo importante es que la Misión fue reedificada. Esta vez en un lugar algo apartado del río Grande, 
pues ya comenzaba a formarse en su margen norte un pequeño poblado, alrededor de los edificios 
públicos, la policía, y al calor de la exportación lanera, circunstancia de vecindad que podía ser 
perjudicial. El nuevo emplazamiento se buscó en el extremo norte de la concesión, cerca del cabo 
Domingo, en un sitio resguardado de los vientos por un cerro, en lo más alto del cual se clavó una 
gran cruz. A fin de facilitar los medios para tanto gasto como comportaban la misión y su 
abastecimiento, los salesianos organizaron una estancia de ovejas, empleando en las faenas como 
peones, campañistas y esquiladora a los pocos indios que manifestaban alguna voluntad para el 
trabajo. Entretanto, la mayor parte de los hombres dentro de las casuchas no se apartaban un ápice 
de la fogata; no así las mujeres, las que, nacidas para la labor pesada, se dedicaban con entusiasmo a 
los menesteres domésticos, lavandería y telares; en el ínterin, a los numerosos niños se les 
suministraba instrucción primaria y religiosa. Desgraciadamente, dirá el padre y maestro Del Turco, 
estos niños empezaron a enfermarse del flagelo que dieztna a la Taza, la pulmonía, y tuve qUe 
suspender la instrucción civil para remitirme a darles la religiosa. Tanto aprovecharon que, debo 
confesar se hicieron maestros en el arte de morir cristianamente. 
Desde el primer día de existencia de las misiones —tanto en la de San Rafael, en la isla Dawson, 
como en la de la Candelaria— los salesianos observaron con qué facilidad trágica los indios 
contraían las enfermedades pulmonares, facilidad que se haría especialmente visible entre los niños 
onas. 
De los informes suministrados por los visitadores salesianos a la superioridad en Turín se desprende 
que en 1907, o sea después de dieciocho años de fundada la misión de San Rafael, se han educado y 
albergado más de dos mil doscientos indios entre onas, yaganes y alacalufes; pero que 
enfermedades rebeldes a la ciencia —la influenza y la tisis, mortales en aquella latitud— han 
diezmado estas incipientes poblaciones que se vuelven a poblar con reclutas de las selvas 
cercanas.43

De tantos sinsabores como soportó monseñor Fagnano en el curso de su vida misionera: hostilidad 
de los mismos eclesiásticos, tropiezos monetarios, torturas físicas soportadas en viajes, 
expediciones, naufragios y enfermedades, ninguno llegaba tanto a su corazón como aquel dolor de 
ver extinguirse, a su vista y sin remedio posible de la ciencia, a las razas aborígenes que él había 
querido conducir a la civilización. 
La isla Dawson, por su privilegiada situación geográfica hubiera sido el lugar ideal para radicar 
indígenas y para lograr la supervivencia de éstos romo colonos; pero el germen de la enfermedad 
que minaba la raza llevó, poco tiempo más de ochocientos al cementerio, des poblando en parte la 
misión.44

                                                 
43 Frase tomada de la carta que dirige el misionero al misionero P. Marabini, con fecha mayo de 1907, a don Albera —sucesor de 
don Rúa en la dirección de la Congregación Salesiana—, carta que reproduce el Pbro. Mignone en su obra citada. 
 
44 Cuando en 1911 venció el plazo fijado pan la concesión de la Isla Dawson, y como no quedaran en ella sino muy escasos 
aborígenes, el gobierno de Chile denegó el pedido de renovación del contrato, por lo cual esos indios fueron trasladados a la misión 
de La Candelaria. 
 



Otro tanto le ocurrió a la misión establecida en el cabo Domingo. No menos de un millar y medio 
de aborígenes se asilaron en ella al poco tiempo de su fundación. Sin embargo, ya por el año 1907, 
la población indígena se reduce a ochocientos. Desde aquella fecha la tisis comienza a hacer 
estragos; no obstante el refuerzo de un grupo de doscientos aborígenes traídos desde los alrededores 
del lago Fagnano, en 1913 sólo se cuenta ochenta y dos residentes. En nuestra última visita a La 
Candelaria, en 1934, los onas no llegaban a treinta in dividuos, ocho mujeres y veintidós criaturas! 
Para proteger, conservar, educar e instruir a las tribus, los salesianos prodigaron el mismo celo e 
igual capacidad que los que emplean hoy en la enseñanza de la juventud civilizada, cuya ciencia 
dominan. En la obra misionera aquéllos no se economizaron, ni tan siquiera escatimaron los medios 
necesarios para ella. Es bien difícil calcular con exactitud la suma enorme que ha costado la 
campaña; pero el lector puede ya imaginarla si parte del costo de manutención de un indígena por 
día, lo aumenta en razón de la distancia, del aislamiento y los medios de comunicación, lo 
multiplica por el número de indígenas que se mantuvieron y por los años transcurridos desde 1887 
hasta hoy día; pues la misión de La Candelaria todavía subsiste, como igualmente su sucursal 
establecida en la ladera del bosque virgen allá en el corazón de la Isla Grande, cerca del lago 
Fagnano, que lleva con justicia el nombre del esforzado varón y bondadoso sacerdote que fue el 
campeón de la cruzada.45

 
Mucho se ha hablado de persecuciones sistematizadas o de matanzas de indígenas en la Tierra del 
Fuego. 
La Patagonia —Tierra del Fuego no es más que su apéndice y su prolongación natural— ha sido 
terreno propicio para la difusión de extravagancias. Escudados en la impunidad derivada del 
desconocimiento general que se tiene de aquella aporreada región, muchos han tejido desde la 
Capital mil patrañas acerca de ella. 
Eso de la persecución sistemática y despiadada que ha terminado por extinguir al indio es una 
especie de tantas, puesta en circulación despreocupadamente por algunos y mantenida por otros por 
razones sectarias o deseo de sensacionalismo y hasta con no poca mala in tendón. 
Estudiado el problema a la luz de la verdad histórica, de la estadística, de la fisiología y en 
particular del buen sentido, aquella especie puede aventarse como hojarasca seca al primer soplo. 
Quien haya llegado al término de esta monografía sobre ‘La actividad de los misioneros en Tierra 
del Fuego” quedará convencido de que entre las razas aborígenes de la República Argentina como 
la de Chile, ninguna como las tribus fueguinas han sido tan solícitamente protegida. 
Así hemos visto, cómo el propio descubridor del canal Beagle, el capitán Fitz Roy, es el precursor 
de este sentimiento altruista a favor del aborigen de la Tierra del Fuego. Desde el momento en que 
divisó a los indios de canoa puso todo su empeño en protegerlos. Lo primero que hizo fue llevarse a 
cuatro de ellos para ser educados en Inglaterra a sus expensas; y en su segundo viaje trajo desde 
aquel país a un catequista, Mr. Matthews, con elementos para radicarse entre los indígenas en la 
bahía Wulaia (isla Navarino). Éste fue el punto de partida para la acción proselitista de la 
“Patagonian (después South American) Missionary Society”, que envió allí a numerosos misioneros 
—muchos de los cuales resultaron mártires—, gastando miles de libras esterlinas en instalar y 
mantener las misiones de Keppel (Malvinas) Ushuaia, isla Baily, Tekenika y río Douglas, 
destinadas exclusivamente al beneficio material y moral de aquellos seres primitivos. Los 
encuentros, poco frecuentes, entre más de un yagán ratero con náufragos asilados en las costas 
                                                 
45 Monseñor José Fagnano, una vez organizadas las misiones de San Rafael y La Candelaria, fue designado, sin perjuicio de su cargo 
de prefecto apostólico de la Patagonia, inspector de las casas salesianas de Chile y e Perú. Aun cuando esta circunstancia lo obligaba 
a un continuo viajar, hallé tiempo suficiente pan visitar periódicamente sus queridas misiones fueguinas, a las cuales había dedicado 
treinta años de su vida. Monseñor José Fagnano poseía dos condiciones indispensables, a mi juicio, para poder triunfar en el 
hemisferio austral sudamericano: el aflojo y la resistencia física del militar (ya lo sabemos ex soldado de las huestes garibaldinas) y 
la visión profética y certera del hombre de negocios. Si sobre estas cualidades no hubiese prevalecido la vocación apostólica, 
Fagnano habría sido el pionero más afortunado de la Patagonia.  Pero bien que le sirvieron en su apostolado! En efecto: no existirían 
misiones salesianas en territorio fueguino, no se habrían vencido para ella los obstáculos físicos y económicos como significaban la 
precariedad de los medios de comunicación, la crudeza del clima, la propia penuria financiera y la pobreza e incomprensión del 
ambiente, si no fuese por el caudal de espíritu militar y financiero que poseía el vicario apostólico. El Ilmo. Monseñor José Fagnano 
falleció en Santiago de Chile el 18 de septiembre de 1916. 
 
 



fueguinas o entre los indígenas y algún lobero o buscador de oro desalmado, que terminaron en 
sangre, son hechos poco frecuentes que no comprometen esta gran verdad: los primeros blancos que 
penetraron y se radicaron en el laberinto del sur fueron los misioneros anglicanos, quienes 
permanecieron en sus caseríos, alertas, abnegados, dispuestos siempre a socorrer y albergar a los 
aborígenes; y allí quedaron hasta que las epidemias diezmaron a los indios y finalmente acabaron 
con ellos.46

Lo propio ha ocurrido con los onas, habitantes de la Isla Grande de Tierra del Fuego. Hemos visto 
también que la primera expedición oficial a su territorio contó con la cooperación de un misionero 
católico: el benemérito monseñor José Fagnano; y que antes de ser poblada la Tierra del Fuego con 
los hombres de trabajo que la transformarán con el tiempo en un emporio de riqueza y de 
civilización, se hallaba establecida la autoridad nacional y abiertas de par en par las hospitalarias 
puertas de los salesianos de San Rafael, en la isla Dawson, y de La Candelaria y lago Fagnano en 
Isla Grande. 
No pretendemos negar que en ésta haya ocurrido también alguna nota trágica. Más de un aventurero 
en vistas de conquistarse a una india habrá cambiado balazos por flechas; ni habrá faltado poblador 
que haya defendido con las armas sus rebaños amenazados de robo o destrucción por los 
aborígenes. Pero son sólo hechos de policía, comunes en nuestros centros civilizados, que no 
modifican la regla general: los indios ona, desplazados por la civilización, Lucren recogidos con 
santa benignidad en las misiones salesianas antes nombradas con la cooperación de los respectivos 
gobiernos; y en ellas vivieron una vida plácida y contemplativa. 
Y aquí apelo al buen sentido de quienes aún esgrimen la calumnia de la persecución: ¿qué ha sido 
del millar y medio de indios onas y los des o tres mil yaganes y alacalufes que se asilaron o fueron 
conducidos a las misiones, tanto católicas como protestantes, y en ellas mantenidos? Nadie los 
persiguió ¡y sin embargo, sólo quedan ahora unos pocos sobrevivientes! 
La causa principalísima de la extinción de las razas aborígenes fueguinas no debe buscarse, pues, 
sino en su absoluta falta de adaptación física a la vida civilizada. 
Su contacto con el blanco y la adopción de sus hábitos les fue fatal. También el paso de la barbarie 
en que vivían a la civilización que les impusieron fue demasiado brusco. Se alteraron 
profundamente sus usos y costumbres: la alimentación, el vestido y la habitación; trocaron la 
existencia nómade, el aire libre, el físico acostumbrado a la marcha y a la lucha, por la vida 
sedentaria, sometida a trabajos reglamentados cuando no a una indolente pasividad alimentada a 
horario. 
Todas las enfermedas entonces se enseñorearon en esos cuerpos, aparentemente robustos, pero 
indefensos contra el contagio y la propagación de la viruela, el sarampión y particularmente la 
tuberculosis, pestes que acabaron definitivamente con la raza. 

                                                 
46 Hemos leído y oído la especie que los estancieros de Tierra del Fuego envenenaban a las ballenas —alimento apetecido por los 
aborígenes— a fin de terminar con ellos. Estos desaprensivos divulgadores no se han detenido a pensar cómo se ingeniarían para 
obtener estricnina u otro veneno de parecido efecto y en cantidad suficiente para hacérselo ingerir al cetáceo o inyectárselo por la vía 
arterial o subcutánea, o simplemente espolvorearle la piel que extendida puede cubrir la superficie de una cancha de tenis. Si estos 
acusadores gratuitos atribuyen a los estancieros un afán de eliminar a los onas, acredítenles por lo menos la sensatez de evitar tan 
costoso como complicado sistema cuando estaba dentro de sus posibilidades utilizar un winchester y un paquete de balas. Esta 
leyenda de crueldad extravagante tiene sin embargo su explicación:  cada vez que varaba en tierra una ballena, acudían los onas al 
inesperado banquete, pero les era imposible terminarla antes de que entrara en descomposición; y sabemos el efecto de la ingestión 
de mariscos y peces en mal estado. Era frecuente observar al lado de los restos de una ballena cadáveres de los indígenas que, 
llegados tarde al festín, habían sido víctimas de su ignorante glotonería. Así lo explican varios exploradores científicos. Pero la 
ocasión fue campo propicio para los sembradores de patrañas. 
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